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E l l a . —Desde hoy, vida nueva. N ada de locuras ¿eh? 

E l.—Descuida mujer. jAcabo de hacer la últimal

D ib . M A T B O S . - V a le n c ia .

Ayuntamiento de Madrid



C r e m a  r e c o n s  

= t i t u y c n t c
Es un preparado único, con  prop iedades m a- 

rav iiiosam en te  c u r a t iv a s  y  recon stitu yen tes. 
La epiderm is lo  ab sorb e com o la s  p lan tas e l  
riego . A lim en ta  lo s  te jid os  y  au m en ta  su  e la s ­
ticidad; lim pia lo s  poros de to d a  im pureza y  
m ateria  exterior nociva; b lanquea  y  con serva  
e l cutis; borra p au la tin am en te  la s  arrugas, sur­
co s  y  d e p r e s i o n e s  f a c i a l e s ,  y  d e v u e l v e  a l  

r o s t r o  su  t e r s u r a  y  l o z a n ía

DEPOSI TARI O

URQUIOLA.  — MAYOR,  1

M A D R I D
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S E C C I Ó N  R E C R E A T I V A  D E  " B U E N  H U M O R ”
p o r  N I G R O M A N T E

D ib. M e l . — M adrid -

^ ¡ T ú  eres an prim o, qae d o  sabes pedir! ¡H ay que  
tener m ás vista, hombre!

7. — C om pendio. 8. — H erm a n o  de leche.
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S E S T  
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S O S T  

S t 3  S T

U N A  B E R Z A  

P A R A  E L  CUE LLO 

D E  L A  C A M I S A

C U P Ó N
corresp ond iente  a l  n ú m e ro  115  

de

BUEN HUMOR
1 qo« d eb erá  a co m p a f ia i  a  t o d o
•  t ia b a jo  q a e  s«  n o s  re m ita  pa ra  
i « l  C o n c n r so  p e r m a n e n t e  d e  
í  ebiale» o  co m o  c o l a b o r a c i o a
•  esp ontá n ea .

ADVERTENCIA

E n el p asa tiem p o  co­
r re sp o n d ie n te  a l  nú ­
m e ro  113 de B U E N
H U M O R ,titu lado  ” La 
so luc ión  ia  tenéis en 
l a  m a n o " ,  p o r  olvido 
< e dejó de decir: " S o ­
b r a  una/ .»  C onste así, 
p a r a  e v i ta r  erro res .

I Cupón núm. 2
que deberá  ac o m p añ ar  a  
to d a  s o lu d ó n  que se nos 
rem ita  c o n  d e s t i n o  a 
n u es tro  CONCURSO DE 
PASATIEMPOS del mes 

de febrero.

10. — Constelación.

9. — U n a  calle m adrileña .

La s e ñ o r i ( a  D . O .  t r a b a j a a í a -  
n o s a  s o b re  s u  b a s t i i lo r ,  m a ­
t i z a n d o  u ü  p rec io s o  enlacc .

G A M O

1 0 0 F  CERO

P a r a  la s  condiciones 
de este  C oncurso , v éa ­
se n u es tro  núm ero  114

SO R TEO  DE 
P R E M I O S

El co rrespond ien te  a
n u es tro  C oncurso  de 
d ic iem bre se verif ica ­
r á  públicam ente  en  la  
Redacción  de BUEN 
HUM OR el p róx im o  
lunes , d i a l l . a l a s  seis 

de la  ta rd e .

D ib .  P a c h í n . — M adrid .

A ver después de todas la s  libertades q ue  concedí 
a í ó & f f i v / a c / ó n  de <7 «e fe hablé, se  ha  enfadado

^  te decía yo  que ése levan taba  el y .e lo

en seguida...

Ayuntamiento de Madrid
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BUEn HUMOR
S E M A N A R I O  S A T I R I C O

M a d r i d ,  10 d e  f e b r e r o  d e  1 9 2 4 .

Q ñ N G ñ S  D E L  I t i y i E R N O

EL CñTñRR050 DE LOS ESTRENOS
>STO no es una interviú, ni 

siquiera una biografía de­
tallada, con fotografías, 
que nos mostrasen al ca­
tarroso  en su  niñez, cuan­
do pescó el primer cata­
rro, c u a n d o  a t r o n ó  su 

clase o su instituto con sus toses más 
despiadadas y m ás inoportunas. Nos­
otros sólo vamos a  recogerlo en es­
tas lineas, a esbozar el tipo que cons­
tituye, a  cooperar a  su inmortalización.

Todos los que asistís a  los 
grandes estrenos le  conocéis.
Llega en el momento preciso 
en que hace diez minutos que 
se h-a levantado el telón. Ya 
dentro de la  sa la , os saluda a 
todos con su tos.(iEjein,ejeinl)'

Ya le habéis visto, y le ois 
andar con despreocupado ta ­
coneo hacia su localidad; es 
el único espectador más rui­
doso que los acomodadores.
Después de bajar con violen­
cia su asiento, se sienta. Pero 
no es por mucho tiempo, pues 
a poco, ya está o tra  vez en 
pie, quitándose el gabán.

Una vez vuelto a  sentar es 
cuando comienza su  tradicio­
nal misión.

Primero son toses ligeras, 
producto de un escozor en la 
garganta. Poco a  poco va cre­
ciendo; bien es verdad que él 
no hace el menor esfuerzo por 
contenerlas: las c o n s i d e r a  
como algo ajeno a  él, como 
si el que tosiese fuera el señor 
de al lado.

Mas la  tos crece, las explo­
siones metálicas dejan lugar a 
la imitación del obrero que 
arrastra un piano.

El público en masa, extraño 
ya a lo que ocurre en la  esce­
na, sigue, sintiendo con él, el 
proceso catarroso del señor: 
todos sienten un cosquilleo li­
gero que les asfixia, y abren

un poquito su salida de toses cortas... 
(¡Ejem, ejeml)

Por fin, la  tormenta llega a  su apogeo; 
sólo se oye el carraspeo angustioso del 
caballero que se ahoga, todo congestio­
nado, hasta  que su fortaleza pulmonar 
vence, y verifica una expulsión semilí- 
quida; a  veces sobre el pie de su vecino, 
otras en el gabán del señor de delante, 
y alguna vez en el suelo.

E l auditorio respira con satisfacción; 
sólo se han  oído algunos insultos aisla­

dos de los que se interesan por la  obra. 
E! catarroso se tranquiliza y normaliza' 
su garganta con elegantes y discretos- 
ejem, ejem; a veces, uno un poco fuerte;: 
«lEjeml»

Durante la noche, el trueno grande- 
se repite varias veces, y el resto sólo- 
está aderezado por unas toses secas y  
que coinciden perfectamente con la síla­
b a  precisa para entender el significado' 
de una frase dicha en la escena.

Si las sílabas necesarias para enten­
der el significado son dos, la  
tos es un poco más larga, con 
objeto de ocultar bien su  soni­
do y que no se entienda nada-  

El catarroso usa bastón, con' 
el que acompaña el compás- 
de la música, si la  obra  es- 
musical, y con el que aplaude 
lo que le agrada, golpeando- 
en el suelo.

Quizás todo esto se deba a- 
que el catarroso se crea so lc ' 
en el teatro.

Es falta de educación, aca­
so. Es que se tra ta  de uno de 
esos señores que en cuanto 
poseen una barba blanca, s e  
lo permiien y se lo  creen per­
mitido todo.

Será, alguna vez, nn envia­
do del enemigo del autor.

Creemos m ás bien en que 
sea una institución, u n  ser  
imprescindible, al que todos 
odian, y el que asume todos 
las iras del público, desvián­
dolas así del escenario.

Creemos que en la conta­
duría de los teatros, e l dia 
antes del estreno, a! enviai' 
las localidades de los  críti­
cos, hay una en que pone:- 
«Don Fulano de T^al. Cata­
rroso  tradicional.»

Sólo así se comprende qne 
no procedan a  su expulsión 
en todas sus sesiones. ■

E d g a d d - N E V T L I E
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U C E D I D o
Jacinto Roquero y Reyes era el as  de 

los C3stíg-dures de Sevilla.
¿Saben ustedes lo que es un casli- 

gafiorP
Pues un castigador  es un hombre 

que presume de buen tipo hasta cuando 
se está poniendo los calcetines, y que 
se cree que ha venido al mundú con la 
sola misión de conquistar corazones fe­
meninos.

Atildadísimo, pulcrísimo, muy pagado 
de su figura y de su guapeza, anda cim­
breándose, m ira a lo gachón, sonrie se­
ráfico, y no pasa mujer por su vera a la 
que no castigue.

Dib. &ILBAO. — Madrid.

É l. — ¡E sto  no  puede segu ir asi! A h í han tra ído tu  tra je  y  no sé  cuántas  
fac turas/

E l la .  — Ya te  a d v e r tí  q ue  era  bordado con  cuentas...

El castigo, por lo general, consiste 
en un guiño expresivo, en un mohín za­
lamero, en un ademán extraño, o en la 
repetición de una de las siguientes fra­
ses castigadoras  de su vasto r e p e r ­
torio:

»lMi cuerpo en la  arenal" «¡Que te 
comol» « [C o n m ig o  a  la  tumba ven!» 
«¡Que soy tuyol» «|Lo que me estás que­
riendo!» «jTe matél» «lEspérame ahí, 
que me ha caido faena!> «[Vuelvo en se­
guida, corazón!» «[La marcha que yo 
rengol»

Y, [clarol, la  mujer que ve que un 
señor la hace un mohín y un guiño y la

dice «¡La marcha que yo tengo!», piensa- 
este pobre está loco, y reprimiendo un
jriío de terror, se queda parada y c.id
a boca abierta. Pero el castigddor  si­

gue su triunfal camino, sin detenerse a 
rem atar a su victima, porque tiene que 
castigar  a muchas mujeres todavia... El 
pobre no puede con el trabajo que tiene. 
[Hay que compadecerle!

Jacinto Roquero y Reyes habia trope­
zado con una mujer que no se habia 
quedado parada. Fue Aurorita Vargas, 
bonita entre las bonitas, que contesió a 
un »iQue te como!» de Jacinto, con ud 
“¡iTibécil!», y el que se quedó parado 
fué el castigado’'.

Aquel lunar sobre su ejecutoria deses­
peró tanto a Jacinto, que desamparan­
do a todas las mujeres de Sevilla, deci­
dió sitiar a aquella tonta que se resistía 
al castigo, dedicándola todo su liempc; 
y todos los dias, desde las  tres de la 
tarde a  las ocho de la noche, se  clava­
ba  frente a  la  casa de Aurorita, y cada 
vez que la pobre se asom aba al balcón, 
la  castigaba  largamente.

Pero ¿cómo ib a  a h a c e r l e  caso 
Aurorita, si estaba recién casada y ado­
raba  a  su marido? A su marido y a Chi- 
chito, un  precioso perro Inlú, revoltoso, 
saltarín, y..., jay!, un sinvergüenza, que 
hacia de las suyas por los rincones de 
la casa, sin im portarle un comino la de­
sesperación de su ama, que no podía 
Conseguir, ni con sobas cariñosas ni con­
sejos casi maternales, que CA/cA/ío hi­
ciera de las suyas en la  calle, como otros 
perros bien educados.

Ella lo  disculpaba todo; pero su Pepe 
era hombre que no pasaba por ello. Una 
vez que vió una cosa de Chichito  sobre 
la  roja alfombra de su despacho, puso 
el grito en el cielo, y no  puso al perro 
)or el balcón en la  calle, gracias a las 
ágrimas de su  mujer; pero juró por su 

nombre no volverlo a  consentir.
Por eso Aurora, apenas daban las 

ocho en el reloj del convento cercano, 
hora  en que regresaba su marido, se po­
nía a  buscar por todos los rincones de 
la  casa, para quitar de en medio, si lo 
hubiera, el cuerpo del delito. Nunca lo 
encontró a  esa hora, porque CÍ7Íchiío 
acostumbraba a hacer de las suyas a 
media tarde; pero, por si acaso  repetía 
la  gracia, requisaba siempre.

Y un día, cuando el c-istigador, por 
haberse asom ado a los balcones la cas­
tigada  más veces que de ordinario, cre­
yó su victoria cierta y la había enviado 
un billetito con una petición de entrevis­
ta, al punto de las ocho la blanca mano 
de Aurorita arrojó a la calle un papel.

El corazón del castigador  latió vio­
lentamente. |Pan comido! jAquello era 
la  contestación, sin duda alguna! [Perro 
porfiado...!

Y cogió el p a p e l , A l g o  en é! venía 
envuelto; desdoblólo, viólo, palpólo...

• Csló el chapeo, y con lai airada, 
miió a¡ soslayo, faése, y no bubo aada.»

Pedro PÉREZ FERNÁNDEZ

Ayuntamiento de Madrid



Dib. TOKO. — P a r is .

^ H a g a  ü s te d  e l favor de decir a] vecino de 
arriba, que esos golpecitos que da p o r  las laa- 
ñanas, tenga la am abilidad de darlos media  
hnrn antes, pues po r  su culpa, llego tarde a ¡a 
olicina.

Ayuntamiento de Madrid



L A S  F O R M A S  D E A  n  O  R

P ersonajes . — I s m a e l  A n s a l d o : vein­
tiséis año i;  em pleado  en v n  M iniste ­
rio; m á s  vu lgar q ue  una charanga; 
ojos sa ltone i;  b igotillo  pequeño; usa  
•corbata de lazo , de esas la zos  que, 
m o n ta d o s  en  una chapita  de celuloide’

no  se deshacen  jam ás. A n t o ñ i t a  S u á - 

KEZ: veinticinco años; tsu s  labores»- 
suscrip tora  de  La Moda y la  Casa- 
m a s  cursi que un cromo; lleva m achas  
pulseras d e  cinco o se is  pesetas  cada 
una, y  está a régim en de ensaladas

E N  E L  M U S E O Dib. Mansbeboeb. — Madrid,

— ¡Caramba! E s  ex traño  que un g enera! h aya  m andado esto.
—  ¡Hombre!... N o  tiene nada de particu lar q ue  un  genera l m ande  

columna...
una

para  no  p erder la  línea —  suponiendo 
que la h aya  tenido a lguna  ve z  —. L u­
c i l a  F l o ü e s : m am á de Aníoñita . Es 
una señora cincuentona, m u y  amiga 
de hablar de po lítica , con lo  cual que­
da asentado que, en  p u n to  a cerebro 
es una calandria enjaulada.

La acción, en  casa de Antoñita, adon­
de va Ism ae l todas ¡as tardes, a las 
se is  y  m edia en punto , p a ra  hablar 
con sa  novia . E n  casa de Antoñita  
debía haber un car te l q ue  dijese: % Ho­
ra s  de amor, de se is  y  m edia a ocho v 
medía.»

I s m a e l  (entrando y  qu itándose e¡ 
abrigo). —  ¿Está Antoñita?

L u c i l a . — Sí; poi ahí dentro anda ri­
zándose las patillas con un lapicero. 

Is m a e l . — [Antoñital... ¡Antoñilal... 
A n t o ñ i t a  (dentro). — Voy...
I s m a e l . — ¿Ha v i s t o  usted con qué 

gracia h a  dicho voy?
L u c i l a . — S í .  Siéntate, I s m a .  ¿Qué 

hay de cosas?
I s m a e l . — jPsch!... Nada.
L u c i l a . — Aquí estoy haciéndole un 

abrigo a  Joaquiniío. En todo el día no 
he tenido tiempo de arreglarme. (LuciLi 
n ingún  día tiene ese tiem po a ue  ne­
cesita.)

I s m a e l  (que per tenece  a esa clase de 
ind iv iduos  qu e  s í  no  hab lan  se  abu­
rren). —  ¡Antoñita!...

A n t o ñ i t a , — Cuidado que eres pelmi- 
lia. Ya estoy aquí.

I s m a e l . — [Hola! (Coge a A n toñ ita  de 
una m ano, la sienta  a  su  vera y  co­
m ienza  a  hablarla  cuchicheando.)

L u c i l a  (aparte). — Este chico, siem­
pre tiene que decir algún secreto. (He 
a q u í e l secreto de Ismael.)

I s m a e l  (en voz baja). —  ¿Podrás ir 
esta noche al teatro?

A n t o ñ i t a  (como un suspiro). — Si... 
Si quiere mamá...

I s m a e l . — ¿Es que tu madre no va a 
querer?

A n t o ñ i t a . — No lo sé fijamente... Vcv 
a  preguntárselo.

I s m a e l . — Ya se lo  preguntarás. Aho­
ra estás hablando conmigo.

A n t o ñ i t a . —  [A h í

I s m a e l  ( con u n  hilo de voz).— Me han 
flicho que lo  que va a  estrenar Muñoz 
Seca en el Reina Luisa esté muy bien. 

A n t o ñ i t a . — ¿Si?...
Is m a e l . — Sí. (¡unto a l  n ido de A n to ­

ñ ita.) ¿Te acuerdas de qué cosa tan gra­
ciosa dijo Ramper anoche en Maravi­
llas?

A n t o ñ i t a  (r iendo ).— ya!...

Ayuntamiento de Madrid



I s m a e l , — Te voy a  contar el argu­
mento de la  última novela deMenéndez, 

A n t o ñ i t a .  — Bueno. (AntoñUa tiene  
macha Tesignación.) ^

I s m a e l . —  P u e s  e s  u n  a b o g a d o . . .  (Tres 
cuartos de hora, d uran te  lo s  cuales 
Ismael susurra  e l argumento.)

L u c i l a  ( s í t i  á e j á r  d e  d a r l e  a  ! a  é f g ü -  

ia) — ¿Has leído la  elección de Mac 
Donald en Inglaterra, Ismael? (Ismael 
se hace e l  loco y  n o  responde.)

A n t o ñ i t a . — No sé qué te pregunta 
mamá.

Is m a e l . — iDeiame en pazl 
L u c i l a . — ¿Qué me dices de Mac 'Do- 

nald?
Xi-Ahm. (reuniendo los datos q ue  en 

¡a oficina le  han dado del je fe  del Go­
bierno inglés). — Dicen que es un  hom­
bre muy inteligente y que h a  viajado 
mucho. A Poincaré le h a  sentado muy 
mal esa subida al Poder.

Lu c i l a . — ¿Ah, si?
I s m a e l . — Ya lo creo. Porque Poinca- 

ré (Media hora se pasa en la conver­
sación política qu e  se ha iniciado. Is ­
mael a rgum enta  con ¡a seguridad que 
le daría ser herm ano m enor de Poin­
caré y  Mac D onald  a  nn  tiempo. Des­
pués se pasa a com entar la  m uerte  de 
Lenin; por fin. se  habla  de la ba ja  del 
franco y  d el D irectorio. M ás larde, Is ­
mael vuelve a cuchichear con su novia  
en un rincón.)

An t o í í i t a . -  P u e s  m e  l e v a n t e ,  p u s e  

a m e s a ,  m e  a r r e g l é ,  s a l í  a  c o m p r a r  c o r ­
c h e t e s ,  y  c u a n d o  h a s  l l e g a d o ,  m e  e s t a b a  

r i z a n d o  l a s  p a t i l l a s .
I s m a e l . — ¿Has salido sola?
A n t o ñ i t a . — Sí.
I s m a e l  (poniéndose trágico).— J z  he 

dicho que no me gusta que salgas sola.
A n t o ñ i t a . — ¿Y qué voy a  hacer, si 

mamá no podía acompañarme?
I s m a e l . -  (No haber salido! (Esto  lo 

emite como un rugido espantoso.) 
A n t o ñ i t a . — iPero, hombrel...
I s m a e l . — [Nadal ¿A que te h a  seguir 

do algún estúpido?
A n t o ñ i t a . — ¿A mi? Si voy por la 

calle que parezco un  guardia civil...
I s m a e l . — Antoñita... Me estás destro­

zando la vida... lOhl... (S e  suje ta  e l crá­
neo con la s  m anos y  apoya los codos 
en las rodillas). [Decir que vas seria 
por la calle, cuando eres más sonriente 
qne un kiriki!

A n t o ñ i t a . — ¡Pero, Ismael!...
Is m a e l . —  i Q u í t a ,  i m b é c i l !
A n t o ñ i t a . — l E I  imbécil eres t ú l  ¿De 

modo que tú puedes ir  donde te dé la 
gana, y yo tengo que estar siempre en­
cerrada en casa?... [No, hijo! Se acaba­
ron aquellos tiempos de la  Inquisición. 
(Antoñita tiene una levisim a idea de 
lo que fu é  la Inqu is ic ión  g rac ias a 
una pelicula que ha visto  reciente­
m ente, ti tu lada  Las m a z m o r r a s  de 
Satán.)

Is m a e l  (levantándose y  m irando al 
techo con sem blante grave, para hacer  
comprender que le inunda  e l dolor). 
Está bien... Me marcho.

£7V L A  E X P O S I C I Ó N

—  ¿Te g u s ta  este re tra to  de la  condesa?
—  Si; está m u y  b ien  p intada.
— [Claro! Tan bien como de costumbre...

D ib. Víctor . — M adrid .

A n t o ñ i t a . — Vete, y no vuelvas.
I s m a e l . — Romperé las  entradas del 

teatro para esta noche... Todo'ha acaba­
do ya entre los dos. iQué solo estqyl ¡Nin­
guna mano amiga se tiende hacia mil...

A n t o ñ i t a  Cacorrfándose rfe/ teatro, y  
decidida a no  fa lta r  a éO- — No te 
pongas así, Ismael. Comprendo que soy
muy brusca para contigo...

I s m a e l . — No pretendas dulcificar las 
hieles que me has dado... Adiós... (S e  
va con g es to  olímpico, y  se  m ete a to­

m ar gam bas y  cerveza en la prim er  
cervecería q ue  halla a l  paso.)

A n t o ñ i t a . — Esta noche v a m o s  al 
teatro, mamá. .

L u c i l a . — ¿Pero no se ha ido incomo­
dado tu novio? .

A n t o ñ i t a . -  Si; pero luego vendrá a 
buscarnos. ¿No ves que le he llamado 
imbécil? Voy a m andar a la  chica, a  ver 
si están arreglados ya mis zapatos...

E n r i q u e  JARDIEL PONCELA
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R A M O N I S M O

MÁ S  S O N R I S A S  D E L  C I R CO
Como en una colmena de telefonía 

sin hilos y de cinematografía sin hilos, 
coinciden en el circo al que se asiste

bromas, alegrías y acrobacias de los 
circos lejanos que funcionan a esa mis­
ma hora.

En la apasionada amazona del caba­
llo o la bicicleta, la  cabellera suelta es 
como una bandera más: la bandera de 
la mujer temeraria.

«O'

Siemprre hay un antiguo condiscípulo 
entre los espectadores del circo... No 
nos veíamos hacía veinte años, desde 
que estuvimos internos en el mismo co- 
l€gio parvular.

cea

La provinciana rica y guapetona está 
en un palco. Sólo enfría el entusiasmo 
de sus pretendientes el ver que tiene 
demasiados hermanítos, q u e  asoman 
sus rostros asombrados sobre la baran ­
da de terciopelo como se asoman a la 
sopa.

El elefante debía de limpiarse con un 
limpiabarros antes de entrar en la pista.

Después del juego violento de las pe­
lotas con el público, se  comienzan a 
hinchar flemones variados en distintos 
lados del público. En el circo, la alegría 
los disimula; pero al llegar a casa re­
sultan atroces.

C83

Cuando la  que tira tan maravillosa­
mente al blanco pasa la  bala por la  sor­
tija y da en el blanco, nos de­
frauda mucho el no ver des- 
plegarse el circo y sa lir de las  - - —  
columnas r a m a j e s  de árboles 
del paraíso, con cantos de ruiseñores, 
mientras el techo, descorrido sobre las 
nubes nacaradas del cielo verdadero, 
muestra a los querubines y a Dios.

C63

Los artistas de circo sufren una trans- 
forrnación en cierta etapa de su vida: las 
águilas h u m a n a s  se transforman en 
aviadores; los que salen a  lucir las fo­
cas, en capitanes de barco y explorado­
res; algún clown, en enterrador.

« a

Parece que en e! fondo del gran foso 
del circo, en vez de una  mariposa, hay, 
rnuerta y olvidada, una falena de los tra­
pecios altos.

C85

La alambrista pasa de un lado a otro 
de la cuerda floja como alegre y pizpi­
reta noticia.

C85

En los circos sacan unas colchonetas 
)anzudas, desiguales, sin bastas, con 
>ru¡ones y bultos informes...

En esas colchonetas o colchones re ­
siden como en su última morada, como 
el refugio rescoldado que han pedido 
como última concesión, los artistas ya 
inútiles para  el trabajo, los monstruos 
ya muy vistos, los miembros sueltos y 
descabalados de los artistas que se fue­
ron desmembrando a través de todos los 

program as del circo, 
a l m a n a q u e s  para 
una sola noche.

C83

¿Qué es eso que 
sacan? ¿Una cama 
de operaciones?

cea

vocación, látigos que tienen afición al 
restallido y a hacer corbatas al aire.

SKí

Casi todos los huesos de las piernas 
de los saltadores están recompuestos y 
atados por dentro como un bastón roto.

cea

Sólo en las catedrales, para , limpiar 
las altas imágenes en los altares mayo­
res, hay unas escaleras tan altas como 
las del circo.

C83

En la comparación con los púgiles de 
los museos de mármoles y bronces grie-

Los látigos tienen 
un a l e g r e  neofilis- 
mo. Son látigos de

gos, se ve que estos atletas de circo tie­
nen más tendones, y han com prado más 
músculos que los que son necesarios, 
que los que había antes.

« 5

Esa doncella de circo, que es la «don­
cella-percha», cobra sus treinta reales 
diarios sólo  por sostener y llevárse le  
ropa cuspidal de los señoritos malaba­
ristas.

C83

El pañuelo de hierbas del ilusionista 
es una mina, pues con sólo atarle las 
cuatro puntas todas las mañanas, in­
venta el ilusionista todas las verduras 
y hortalizas que necesita..., como ana 
huerta fértil de cosecha incesante.
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El jefe de la  troape  alemana del circo 
es un doctor en FilosoEta y Letras cir­
censes en traje de malla.

e s a

Es triste ver morir inútilmente ese 
huevo verdadero, que cascan y  desper­
dician los artistas de circo. Es como una 
flema perdida que ensucia el estómago 
de los espectadores.

El entre bastidores g  ¿I circo está lleno 
de palpitaciones que dan miedo, pues 
cuando los artistas salen después del 
último ejercicio y de la  última ovación, 
salen anhelantes, angustiosos, con res ­
piración afanosa de nadadores que han 
estado a pique de ahogarse.

C05

Cuando todos los caballos vuelven 
sus grupas a ese lado de la  pista, los 
que están inmediatamente detrás reci­
ben, con el olor a  caballo y la  inminen­
cia aplastante de su posible recular, el 
claro recuerdo de cuando atisbaron, de­
trás de la  Guardia civil montada, la  pro­
cesión, la  apertura de Cortes o el paso 
del rey extranjero.

R a m ó n  GÓMEZ DE LA SERNA

I lus trac iones  d e l  esc r i to r .

D i b .  G A L I N D O  

M a d r id .

—¡Por argo desia  
m i pare  que yo  ha ­
bía de sub í como la 
espvm al

VI \ /

Un servidor de ustedes, asesorado 
po r  un eminente teólogo (porque yo 
solo no hubiera podido llevar a cabo 
obra tan descomunal), y sacando de sus 
enseñanzas un provecho mucho mayor 
que de un plato de natillas; un humilde 
servidor de ustedes, repito, h a  tenido el 
atrevimiento, la  desaforada osadía, la 
avilantez, si se quiere, de elaborar unas 
cuantas apostillas, m ás o  menos con­
gruentes, al Catecismo que todos cono­
cemos, o que todos debíamos conocer, 
que no es lo mismo.

Ha estimado un servidor que la rela ­
ción de pecados, virtudes, mandamien­
tos de la  ley divina, obras de misericor­
dia, etc., debía ir acom pañada de ejem 
píos más o menos claros, o de nombres 
de personajes conocidamente ilustres 
que se hayan distinguido como pecado­
res, virtuosos, observantes de los m an­
damientos o cultivadores afortunados 
de las obras de misericordia en cuestión.

Y, en efecto, he obtenido, después de 
arduos trabajos, ímprobos esfuerzos, 
sudorosas fatigas y enormes preocupa­
ciones, la  siguiente tabla (un poco car­

comida), que someto a su aprobación...,
o a  su desagrado, aunque s i me mani­
fiestan ustedes este último, lo tomaré 
muy a  mal, y hasta  es probable que me 
enfade seriamente.

PECADOS CAPITALES

Son siete, como ustedes saben mag­
níficamente bien, y a  cada uno de ellos 
se me ha ocurrido añadirle el nombre de 
la  persona que más ha destacado su es­
ta tuaria  figura en la  comisión y disfrute 
del horrendo pecado correspondiente.

A saber;
Soberbia... Don Antonio Maura.
Avaricia... Don Alejandro Lerroux.
E l  tercer pecado, de cayo  nom bre no 

quiero  acordarme, y  suplico a ustedes  
que no se acuerden tampoco... Cambó.

Ira... La Cierva.
Gula... Francos Rodríguez. (Dos mi­

llones trescientos mil banquetes en cin­
co años. Algunos días, tres seguidos, 
aparte de las comidas verificadas en el 
domicilio.)

Envidia... Yo. (Que la tengo del an­

terior, porque ni en mi propia vivienda 
logro ver la  mesa puesta todos los dias.)

Pereza... G a rd a  Prieto. (Que no ha 
hecho absolutamente nada en el trans­
curso de su respetable existencia.)

V I R T U D E S

Son otras siete, como también sa b e ­
mos de clavo pasadísimo, y observán­
dolas con unción y religiosidad estrepi­
tosas, se han distinguido las varias emi­
nencias que se citan. Ahi va esa mosca:

H umildad... Azorin.
Largueza... Romanones (lliu¿¿???nil).
Castidad... Bergamín. (Esta castidad 

ha  sido a la  fuerza, porque tenemos 
entendido que las señoras, en el mo­
mento de invitarlas él a desplomarse en 
su regazo, huyen despavoridas, y algu­
nas se van incluso al extranjero.)

Paciencia... Melquíades Alvarez. (Que 
no se ha  convencido todavía de que no 
puede ser lo que él quiere, y sigue espe­
rando..., esperando..., esperando..., es­
tando..., etc..., etc..., etc...)

Templanza... Sánchez Toca. (Que no
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se alimenta más que de azúcar.., iE*o si, 
que de azúcar se íiinchal)

Caridad... Romanones también. (Us­
tedes estarán asombradísímos, ¿verdad?, 
y hasta  pxiede que no lo tomen en se­
rio... Pero debo decirles una cosa: que 
yo no lo tomo en serio tampoco. El caso 
es que a  mi me lo han dicho; pero estoy 
en que debe de haber un error, que es­
pero que se desvanecerá pronto.)

Diligencia... Santiago Alba. (Aun nos 
parece poco poner diligencia para ex­
presar la actividad, la  prisa loca, el mo- 
v i m i e n t o  frenéticamente velocipédico 
que desarrolló hace algún tiempo. De 
modo que, en vez de diligencia, pondre­
mos automóvil, y de los que más corran, 
y así nos quedaremos más tranquilos, y 
él también.)

MANDAMIENTOS D E LA LEY 
D E DIOS

Primero. A m ar a D ios sobre to d ’ts 
la s  cosas... Chicote, (Que no ama a na­
die más,,, iPobre Loretol)

Segundo. N o  ¡arar su santo  nom ­
bre en vano... Saborit, (Que cuando fué 
diputado p r o m e t i ó  solamente,..; y lo 
malo es que no cumplió.)

Tercero. S a n tifica r  la s  fiestas... En 
esto hay quien se excede, como algunos 
huelguistas modernos, que no sólo  ob­
servan las festivid?'’es corrientes, ' îno 
que hasta los dias de trabajo los hacen 
de fiesta.

Cuarto. H onrar p a d re  y  madre... 
Chelito.

Quinto. N o m atar... Rafael Gómez 
Qallo.

Sexto. No... ¡De n ínffvna manera!... 
La estatua de Neptuno. (¡Y gracias a  que 
nos hemos acordado de ellal)

Séptimo, N o  hurtar... E n  esta espe­
cialidad se distingue mucha gente, so­
bre todo no poniéndoles cerca ningún 
objeto pignorable o alguna cantidad en 
metálico de fácil incautación. Si se les 
pone, no respondemos.

Octavo. N o mentir... Antonio Paso.
Noveno. N o  desear la  m v je r  de tu  

prójimo... Edmond de Bries,
Décimo, N o  codiciar los b ienes aje­

nos... Varios traductores y arregladores 
de obras extranjeras, que, contritos y 
arrepentidos, han jurado volver al buen 
camino.,., principalmente porque ya no 
queda ni una sola obra de éxito en Pa­
rís que traducir y arreglar,..

OBRAS D E MISERICORDIA

En esta parte de nuestra tabla vamos 
a invertir los términos y  a  decir, no 
quién realiza las obras éstas con más 
esmero, sino quién está necesitado de 
que se lleven a cabo con él, ¡Asi, tal vez 
consigamos que no giman en el aban­
dono muchas desventuradas criaturas 
ansiosas de misericordia y compasión.

Prueba al canto.
Briseñ-yr a l  que n o  sabe... Obra mi­

sericordiosa que necesita urgentemente 
el Sr. Ossorio y Gallardo, sobre todo 
cuando escribe.

D ar buen  consejo a l  que lo  ha  me­

D i b .  S T I L O  

M a d r id .

— ¡M u y  buenasi 
¿V ive  a q u íe !d ifu n ­
to  de hoy?...

nester... Acto de caridad que le es con- 
venientísimo a  Teresita Saavedra. El 
buen consejo consiste en que adopte el 
uso de los pilules orientales.

Corregir a l  o v e  yerra... Cosa que se 
debe hacer con Catalina Barcena cuando 
imita a Raquel Meller cantando cuplés.

Perdonar las injurias... Lo que hace 
Chicuelo  con todos los espectadores 
de los tendidos casi siempre que torea.

Consolar a l  triste... Lo que debíamos 
hacer todos con la viuda de Lenin, y no 
lo hacemos, y hacemos mal.

S u fr ir  con pacienc ia  la s  flaquezas 
de nuestros prójimos... Lo que sí hemos 
hecho, aguantando la  obra de Pirande- 
11o y las  conferencias de Einstein sin 
dormirnos y sin pegarles n i el m ás lige­
ro  cachete.

R ogar a D ios p o r  lo s  v iv o s  y  difun­
tos... Acto de obsequioso ultraísmo que 
aconsejo a ustedes que verifiquen en fa­
vor de Napoleón y  de Puig y Cadafalch. 
Al primero, per difunto, y al otro, por 
categóricamente vivo.

Visitar a los enferm os... E sto  lo ha­
cen los médicos; pero tiene el inconve­
niente de que lo cobran.

D ar de com er a l hambriento... Esto, 
mientras no  bajen las subsistencias, me 
parece que no lo hace ni la  conocida 
Rita.

D ar de beber a l  sediento... Esto no 
tienen inconveniente en hacerlo los ta­
berneros, siempre que les paguen, y lo 
hacen con sumo gusto (o con zumo de 
mal gusto); pero, fieles a l divino conse­
jo, echan agua al vino pensando que 
para la sed el agua es la  única cosa efi­
caz que hay en el mundo.

Vestir a l  desnudo... Esto, desgracia­
damente, no lo  hace hoy nadie; y en vir­
tud de esc descuido, tenemos que pasar 
por el dolor y la  vergüenza de ver a  las 
segundas tiples del Reina Victoria y a 
Weyler de la  forma que les estamos 
viendo a  diario.

D ^ t posada a!peregrino.., Esto tam­
poco se hace hoy. Y si no, que pruebe 
un peregrino (por muchas conchas que 
tenga) a pedir que le den la  posada del 
Peine, con muebles y todo, ¡y a ver qué 
le contestan!,,.

Redim ir a l  cautivo... Tampoco hay 
quien se atreva en estos tiempos a  in­
tentar nad a  sem''jante. Yo, a pesar de 
mi am or al prójimo, no intentaría jamás 
facilitar la  evasión de los variadísimos 
ex concejales y  ex caciques que, por sus 
relevantes méritos, honran hoy los ca­
labozos españoles.

E n te rra r  a los m uertos... Faena que 
tampoco se compromete un servidor a 
hacer, porque no sabe. A verlos ente­
rrar, sí, ¡A todos los que quieran, siem­
pre que rae lo avisen antes de morirsel

Y no siendo ni am igos cariñosos ni 
lectores queridísimos, porque con ellos 
me daría tanta pena, que sería fácil que 
me muriera yo también.

lY no quiero, por ahoral

E r n e s t o  POLO
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M Ú S I C O S  E S P A Ñ O L E S

C a r i c a t u r a  d e  S A N C H A .

E N R I Q U E  F E R N Á N D E Z  A R B O S
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L O  S G R E N O
P O R  r o b l e d a n o t l O p e z  r u b i o

E S P A Ñ O L .  — " E L  T I M B R i d e A Í - A K ^ ^ ” ’ H e n n c q u i n  
y  C o l ú s ,  ada-,ación de B a t l l e .

V

—  U n a  h a c e  m ú sica  sacra; 
e! o tro  es lu d ía  ta g a lo ...

¡P aes S I tjiie w e  h a n  sacud ido  
a n  es tu p e n d o  rega lo i

A C T O  I

b a t e r í a

E S P A Ñ O L  

L a com edia  en  que to d o  se espera.

L a  c o m e d ía  f r a n c e s a ,  c o d  l o q u e s  s e n t im e n ta le s  y  to q u e s  vo- 

d e v i le sco s ,  p e r l c n c c e  a  u n  p a t r ó n  p re c o n c e b id o .  N o  s ó lo  se  

t r a t a  d e  u n  p a t r ó n  q u e  m a r q u e  l a s  n o r m a s  del g é n e r o ,  s i n o  de 

u n a  s e r ie  d e  t i p o s ,  d e  ¡ ig u r a s  y d e  s i tu a c io n e s  q u e  s o n  s iem pre  

l a s  m ism a s ,  r e p e t id a s ,  h a s t a  el  p u n to  d e  q u e  el  p ú b l ico ,  tan  

p o c o  p e r s p ic a z ,  s e  v a  d a n d o  y a  c u e n ta  d e  e l lo .
C o n s id e r e m o s  q u e  el n ú m e r o  d e  c o m e d ia s  v o d e v i le s c a s  f r a n ­

ce sa s  q u e  h a n  s id o  t r a id a s  a  la  e s ce n a  e s p a ñ o l a  r e p re s e n t a  

u n a  p e q u e ñ a  p ro p o rc i ó n  d e  lo  q u e  en  lo s  t e a t r o s  f r a n c e s e s  se  

v iene  h a c ie n d o .  P u e s  b ien :  en  t o d a s  l a s  o b r a s  d e  e s ta  c iase  

h e m o s  c o n o c id o  a l  s o l t e r ó n  q u e  a c a b a  e n a m o r á n d o s e ,  a  ia  

m u je r  de l d i p u t a d o  q u e  se  l a  p eg a  a  su  m a r id o  (n ó te se  es ta  

c i r c u n s ta n c i a  p a r l a m e n ta r i a ) ,  a  l o s  p a r i e n t e s  p r o v in c ia n o s ,  al 

c r i a d o  q u e  s e  <3a c u e n ta  d e  t o d o ,  a l  c a z a d o r  d e  a l o n d r a s  fem e­

n in a s ,  a l  a m ig o  g o r r ó n ,  en  f in ,  q u e  s u e l e n  f i g u r a r  c o m o  par te  

im p o r ta n t e .
P o r  e s lo ,  p o r q u e  co n o c e m o s  t o d o s  l o s  t i p o s  y  s a b e m o s  q u e  

p ie n sa n  s iem p re  ig u a l ,  n o  n o s  s o r p r e n d e n  la s  e s c e n a s ,  p o rq u e  

e s ta m o s  c o n v e n c id o s  d e  q u e  h a n  d e  se r  l a s  m ism a s .

E l  t im b r e  de a la rm a  es  l a  c o m e d ia  q u e ,  c o m o  p er ten ec ien te  

a  es te  t ip o ,  n o  s o r p r e n d e  lo  m á s  m ín im o .  S a b e m o s  c u á n d o  y  

c ó m o  h a n  d e  l l e g a r  l o s  p e r s o n a j e s ,  l a  t r a n s f o r m a c ió n  q u e  h an  

de s u f r i r  d e  u n  a c to  a  o t r o  y  el  m o d o  c o n  q u e  a l  f ina l  h a n  de 

c o n d u c i r s e  p a r a  q u e  lo d o  q u e d e  a  g u s to  d e  t o d o s ,  m e n o s  

d e  u n o .
S i  en  a lg o  se  e s t im an  y  p o r  a lg o  g u s t a n  to d a v ía  e s ta s  o b ra s ,  

e s  p o r q u e  e s t á n  b ie n  h e c h a s  y  t i e n e n  a m e n id a d  y  c o m p l ic a c io ­

n e s .  P e r o  b a s t a r í a  c o n  q u e  d e  to d a s  e l la s  se  e l ig ie sen  Ires  p a r a  

r e p r e s e n t a r  y se  p re s c in d ie s e  d e  l a s  d em ás .  S i  n u e s t r o s  veci­

n o s  a b u s a n  d e  es te  p l a to  t a n  d e  su  a g r a d o ,  n o s o t r o s  n o  ten - 

m o s  p o r q u é  t r a g a r lo  s iem pre-
S i ,  s o b r e  s e r  a m e n a ,  e s t á  b ie n  in t e r p r e t a d a ,  p u e d e  d u r a r ,  

c o m o  E¡ f íw b r e  d e  a la rm a ,  en  lo s  ca r te le s :  p e r o  n u e s t r o s  t r a ­

d u c t o r e s  e s tá n  o b l i g a d o s  a  b u s c a r  s iem p re  c o s a s  n u e v a s .  A c a ­

s o  h a y a m o s  s id o  s ie m p re  u n a  v íc t im a  de l o s  t r a d u c to r e s .  Tal 

v ez  F r a n c i a  n o  tiene  m á s  co m e d ia  q u e  é s a ,  y  l a  c a m b ia  d e  n o m ­

b r e  t o d o s  l o s  l i ñ o s . ,
H a b la n d o  d e  o t r a  c o s a ,  n o s o t r o s  a c o n s e ja r ía m o s  a  l a  d irec ­

c ió n  del t e a í r o  E s p a ñ o l ,  q u e  en  to d o  s e  s u e le  m o s t r a r  d isc re t í ­

s im a ,  q u e  co lo cas e ,  s in  q u e  la  o b r a  s u f ra  p o r  e l lo ,  la  a c c ió n  de

A C T O  i n —  Lo d e  n u e s i ro  a m o r  es  filia . 
Ve, n in a , co n  lu  m arido ,

q u e , a  m á s  d e  n o  te n e r  g o ta , 
y a  es tá  p ia n c h a d o  y  cosido.

A C T O  I I —  A h o ra , la s  m iiss  cania 
p o r  e l  s h im m y va a csn’bh'

íHav jiara da ~le u n  zu rr id o  
3 ísta  m úsica! m a m á l

C Ó M I C O .  — ” L A  E N T R E í N I D A " ,  d e  F e l i p e  S a s s o D C .

A C T O  1 — M e h a  l la m a d o  en tre ten id a .
E s te  h o m b re , ¿ i ju i  s e  f ig u ra ?  
A m e s  q u e  m e  lo  re p ita  
vo lve ré  a  s e r  m anicura

A C T O  11 -Sift^ftenireien/ía. 
mas leo m a n d e ,  
<¡ue y 5 í i |8 “ '’ío más, 
y  q iis ¡11 W  oiro hom bre.

A C T O  I I I —  P ues, v izc o n d e , és ta  es  la  vida. 
E l la  s e  va co n  s u  a m or, 
p o r q u e  y a  e s tá  h a r ta  de ti, 
q u e  eres  u n  p e lm a z o  a tr o z .

lo s  t r e s  a c to s  e n  el lu g a r  del p r im e ro ,  p r e s e n ta d o  con e x q u is i ­
to  g u s to .

r,a d e c o r a c ió n  d e  lo s  ú l t im o s  a c to s  es  u n  p o c o  la m en tab le .  

lA q ue l  a r m a r io  p in ta d o l . . .  (A quella  p a n t a l l a  r o ja  j u n to  a u n a  

c o r t i n a  v e rd e l . . .

T a m b ié n ,  y  e s to  es  m á s  fácil , le  d i r í a m o s  q u e  e l  b a ta n e s  de! 

p r im er  a c to  d e b e  e n t r a r  en  e s ce n a  c o n  la  g o r r a  q u i t a d a ,  y  n o  

m e t id a  a  to rn i l lo .

L o  d e c im o s  c o n  la  m e jo r  in ten c ión  y  b u e n  d es eo ,  s in  o fen ­
d e r  a l  e s c e n ó g ra f o  ni a l  b o to n e s .

C Ó M I C O  

La com ed ia  en que to d o  se sabe.

T a m b ié n  $z  s a b e  io d o  lo  q u e  h a  d e  o c u r r i r  en  L e  en íre len t-  

dá. S í  DO íu e r a  p o r q u e  lo  e s ta m o s  e s p e r a n d o ,  n o s  s o r p r e n d e ­

r í a  ese  a m o r  t a n  s ú b i to  q u e  s z  a p o d e r a  d e  e s a  C o ra l  ¡im énez, 

que h a c e  m a ra v i l lo s a  el  a r t e  d e  M a r ía  P a lo u ,  p o r  el  e scu l to r ,  

q u e ,  l a s  c o s a s  en  su  p u n to ,  h a c e  b a s t a n t e  a fe c ta d o  y  la t ígu i -  
D ero  T eó f i lo  P a lo u ,

V e rd a d  q u e  es  u n a  c o m ed ia  d e  la t igu i l lo ;  p e r o  sí lo s  ac to re s ,  

c o m o  h a c e n ,  l o s  a c e n tú a n ,  e s ta m o s  perd idos-  

S in  p r e s u m i r  d e  p a s a r n o s  d e  l i s t o s ,  e s p e r a m o s  h a s t a  lo s  

m e n o re s  d e ta l l e s ,  v is to  el  p l a n  e n  q u e  em p iez an  a  d e s a r r o l l a r ­

s e  l o s  s u c e s o s .

C u a n d o  a c a b a  el  p r im e r  a c to ,  t o d o s  e s p e t a m o s  q u e  se  apa> 

g u e  la  e s c e n a  y q u e d e  en  p e n u m b ra ;  q u e  la  a c t r iz  so l lo ce ;  que 

l a  c r i a d a  v ie ja  d iga :  " j j e s ú s ,  Jesús!» ; q u e  s e  o ig a  u n a  cop la  

l e ja n a ,  y  q u e  la  h i j a  d e  la  p ro ta g o n is ta  sa l t e  d e  l a  c a m a  y 

e n t re  en  e s ce n a  en  ca m isó n  y  c o n  lo s  p ie s  d e s c a lc i to s .  E s t a ­

m o s  t a n  h a b i tu a d o s  a  t o d o  e s o ,  q u e  n o s  s o r p r e n d e r í a  c u a l '  

q u i e r  m odiM cación .  S i la  c r i a d a  d i jese ,  p o r  e jem plo :  «íVirgen 

d e  lo s  D e s a m p a r a d o s U ,  en  lu g a r  de ■ J e s ú s ,  Jesús)» ,  o  si la  

n iñ a  l l e g a s e  en  za p a t i l la s ,  en  vez d e  h a c e r lo  d e s c a lz a ,  r e c o -  

n o c e r ia m o s  q u e  el  T e a t r o  e v o lu c io n a  y q u e  h e m o s  d a d o  un 

p a s o  p ira n d e l l ia n o ,  

jP o b r e  C o ra l l  |T an  b u e n a  y  ta n  in le l iz l  C o n  a q u e l la  fam ilia  

t a n  i n o p o r t u n a  y  en t ro m e t id a ,  q u e  n o  h a  s a b id o  m a n d a r  a 

p a s e o .  M e re c í a  m e jo r  s u e r te .  N o  s a h e  q u e  el  e s c u l to r  es  u n  

p o b re  h o m b r e  q u e  e sc r ib e  v e r s o s ,  y  d ice  q u e  n o  s a b e  si son 

s o n e to s ,  c u a n d o  e a  p o e s ía  n o  h a y  n a d a  ta n  p r e m e d i t a d o  com o 

u d  s o n e to .  S e g u ra m e n te ,  la  a b a n d o n a r á  p r o n to  a  e l la  y  a  la 

h í j i t a  de l o t ro .

P o r  l o r t u n a ,  l a s  c o s a s  a c a b a n  a n t e s  d e  es te  f ina l d e so la d o r ,  

y el  a u t o r  s a le  a  r e c ib i r  lo s  a p l a u s o s  d e  la  c o n c u r re n c ia .
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A5 COSAS DE LOS TEATROS
"L A  ENTRETENIDA"

¿Qué es lina entretenida?
Según Felipe Sassone, una mujer que 

se aburre de un m odo triste; un ser que 
no se entretiene con nada. Ú na hembra 
que soporla la  vida junto a  un macho 
durante todo el tiempo que puede..., y 
que cuando ya no puede más, se m ar­
cha a las islas Canarias.

Con estos elementos, un mucho de 
habilidad teatral, algo de su diálogo 
ameno — tanto en la calle como en la 
escena — y una compañía de cómicos 
disciplinados, se  logra un grande y po­
sitivo éxito. Porque no contamos, desde ' 
luego, con el <iamor que se acaba», la

«libertad de la  mujer», el «derecho a ser 
feliz", la  <vida triunfante», etc., etc. Todo 
eso ya lo sabíamos, y está en la  concien­
cia del público, y no basta para  cons­
tru ir una obra  dramática.

La comedia se produce — ¡oh genial 
Perogrullol — porque puede producirse, 
y nada más. H ay quien con una pieza 
de paño inglés, unos excelentes forros, 
tijeras, patrones, hilos, botones y buen 
deseo, no consigue m ás que tirar a  la 
calle el dinero y el tiempo. Existe, en 
cambio, quien de una capa vieja, deshi- 
lachada por los bordes, saca un gabán 
flamante, y hasta  le pone bocamangas y 
travillas de última moda. E l primero es 
un pobre hombre, y el otro es un sastre.

Dib. A 1.FONSO. — M adrid .

-¡Cómo está e l R ea l esta noche! ¡Apenas h a y  cinco bu tacas vacias.' 
- E s  verdad. Faltan  cinco p ara  com pletar e l Real...

He aqui lo  que ocurre con La en tre­
tenida.

Si analizamos, si vamos a  un profun­
do examen, todo puede venir p o r  tierra; 
pero si asistimos por las buenas a una 
representación, y un momento se olvida 
la  necesidad de combatir — aunque ello 
signifique hacer quebrar el sistema —, 
entonces el que se ha entretenido es el es­
pectador... lY el que h a  triunfado — por 
lo que sea — es el comediógrafo!

En  cambio de esto, icuántas ideas 
fundamentales andarán  bullendo en las 
imaginaciones de hombres sabios sin 
poder plasmarse en la  anhelada come­
dia, que se resiste a  salir!

Y el auditorio — está visto y demos­
trado  — se inclina hacia las realidades, 
aunque sean de un segundo orden, y no 
aguarda  a  los proyectos de primera ca­
tegoría,que nunca acaban de cristalizar,

O, por lo menos, si aguarda, lo hace 
al pie del cañón, llenando el teatro para 
ver las comedias de Felipe Sassone, y 
de otros autores como Felipe Sassone...

Y es que esto de la  escena española 
no tiene arreglo posible. La crisis tea­
tral sigue y seguirá hasta que no venga 
lo que nosotros sabemos muy bien y 
ustedes adivinan...

¡La crisis teatral!
iQue le pregunten de eso a Felipe Sas­

sone cuando ve por las noches lleno el 
coliseo de la  calle de Capellanes!

"L O S  LOBOS D EL LUGAR"

E l poeta de Almería Sr. Sotomayor
— el Sr. Sotomayor le ha quitado el tí­
tulo a  Paco Villaespesa —, estrenó en 
Martín, para  inaugurar la  nueva tempo­
rada, una cosa muy dramática, muy in­
tensa y muy teatral, que se llama Los 
lobos del lugar.

Nosotros, dicho sea en honor de la 
franqueza, no conocemos la  nueva pro­
ducción; pero <persona que nos merece 
entero crédito" nos afirma que, no sola­
mente conocía ella la  obra, sino que les 
era familiar a  todos los espectadores.

Desde E l  señor feu d a l  hasta  La tie­
rra, pasando por los restantes dramas 
de carácter social, en todo cuanto se ha 
escrito sobre ese tema, pueden hallarse 
antecedentes de Los lobos del lugar. 
Insistimos en que no hemos visto la 
obra  y en que hablam os por referencia; 
pero ello no quita para  que desde estas 
columnas elogiemos la  interpretación.

En primer lugar, porque la  hizo  Ruiz 
Tatay, que es un gran actor; y en se­
gundo término, porque la  representó 
también Martínez Tovar, que es el «pri­
mer cómico de España>.

Y nosotros no podemos dudarlo, por­
que así nos lo ha manifestado él mismo.

Jo s é  L. MAYRAL
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Puedo responder, incluso ante nota 
rio si es preciso, de la  veracidad de este 
trozo oratorio, que escuché ayer, en la 
cabecera del Rastro, de boca de un Ma- 
rat del específico, subido en una mesa 
y gesticulante, en medio de abigarrado 
grupo curioso.

!

<1... Y no es, señores, que yo me em­
peñe en vender mi producto, no; es, se­
ñores, que estamos en un pais de igno­
rantes... Sí yo no  me encontrara afóni­
co ya convencería a  tan selecto público, 
que tiene la  honra  de escucharme, de 
aue en España impera un alfabetismo 
triste, que fomenta las mayores supers­
ticiones. Por ejemplo, se h a  llegado a 
decir, caballeros, que mi astringente Hi- 
gadol no cura todos los males del estó­
mago. |Ah, no me importal E l hombre 
de ciencia debe desdeñar cuanto se le 
opoaga en su camino. Yo solamente os 
sé decir que en este momento señores 
míos, en vez de hallarme aquí, en la  vía 
pública, como un  paria, bien pudiera 
estar al frente de la  hermosa fábrica de 
objetos de aluminio que posee mi fami­
lia en Cáceres. Pero... ¡ahí, yo he sido 
el hijo descarriado... (Paasa. h l  oraaor  
deja qae le  contem plen una  sonrisa  
olímpica.) Yo he sido, si, el m ala cabe­
za que, en vez de acrecentar el caudal 
paterno, me fijo un día en el horrible 
cuadro desolador de los padecimientos 
humanos, y desprecio el bienestar pro­
pio, los respetos humanos, y ya no tiene 
mi cerebro más que una idea; la  Huma­
nidad padece del estómago. Es induda­
ble que, unos por carta de más, otros 
)or carta de menos, los hombres no sa- 
>en atender esa viscera, la  más noble 
de nuestra naturaleza... ¿Qué tenéis, va­
mos a ver, vosotros los que me escu­
cháis, qué tenéis en vuestros estómagos? 
(Pausa; nadie contesta nada.) Teneis 
bilis, alcohol, bicarbonato... Yo no qui­
siera, no, afligir a  tan  dignos oyentes; 
pero debo, sí, describir el cuadro espan- 
toso quz  yo veo... Yo veo al obrero non- 
rado que no va a  trabajar; lo  veo dema­
crado, rendido al dolor, la  m irada vi­
driosa, la  boca espumeante; veo a  la 
mujer, loca de desesperación y angus­
tia; veo a los hijos, los pobres hijos, 
llorando por el padecimiento paterno, 
por el pan no ganado... Tal es el pano­
rama: decidme si yo debo estar fabrican­
do objetos de aluminio.

»lEl Higadol, caballerosl.. [Este es
mi ideal, éste es mi blasón!

»Sólo me entristece una cosa: que la  
Humanidad se obstina en sufrir... Yo he 
curado a  Lorenzo López, de la  Cava 
Baja, vidriero, que padecía estreñimien­
to crónico; lo  he curado con solamente 
uno de mis frascos, de a sesenta cénti­
mos, [mísero precio, que h as ta  vergüen­

za me da el decirlo!... Yo he salvado la 
vida, [la vídal, a Francisco Meana, de la  
estación de Atocha, con sólo  tres iras­
cos . Y la  Humanidad sigue padeciendo 
a  gusto. Y es que el escepticismo es la 
lepra de los pueblos, Y es, señores, que 
estamos en un pais de ignorantes... (En  
vo z  m ás alta.) iPero a  mí me cabe una 
honral N ada menos que el mejor sabio 
español h a  examinado con su telesco­
pio mi producto, y h a  tenido que reco­
nocer que en el tratamiento del estó-

mago, en la gonorrea, 1 a disnea y la 
diarrea, éste es el mayor paso que la 
farmacopea di6 h as ta  el presente, llil 
m ayor sabio del
nocéis? [Pues es español! E SPA Ñ O L ..

(Saca  un grabado popular de aque- 
líos ta n  vu lgarizados e l siglo JíVU li 
veo que represen ta  a San  Jerónimo, 
de luengas barbas, golpeándose e l des­
nudo  pecho  con una p iedra  y  contem ­
p lando una calavera.)

..iSi, caballeros; el mejor sabio del 
mundo actual, éste, éste!... (M uestra en 
alto la  estampa.) [Este sabio es... don 
Santiago Ramón y Cajall...»

Jo s é  BRUNO

D ib .  CiSKBROS — M adrid .

E l  d o c t o r  (a quien un enfermo llama a  las tres de la  madrugada). ^ iC ó m o L .  
¿Q ue no p uede u ite d  quedarse dormido?... Aguarde...: le cantaré  La montería...
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D i b .  P A C H Í N  

M a d r i d .

S C E N A  D E L  S O F Á

® y dramáfico, 
con el que me unen tiernlsinios víncu­
los, se ha propuesto laborar por el 
anunciado resurgimiento deJ arte lírico 
español, y, como el movimiento se de-

^ c h r L ^ " r  'a  de­recha, ha  comenzado su tarea ponién- 
dole música a  nuestro antiguo amigo v
afectísimo y seguro servidor D on fu a n

segundo apellido sigue 
siendo desconocido en España)

Como el poeta no h a  encontrado mú­
sico capaz de sentir la  obra de Zorrilla 
quiere decirse que la música se la  ha 
Duesto el; y como él no sabe música se 
ha permitido ponerle a D on Juan mú-

tamhfí que
a ’gunos maestros). En

cuenta de la magnitud de íal labor, voy 
a copiar a continuación una de las es-

calííAÍ 1?® ® J’a dadocarácter lírico, colocándole la música
del cuplé M i hom bre. S i ustedes tienen 
gusto en cantar un rato, observarán lo 

escena con las
1 susodicho M i hom bre (ave

( C O N  M Ú S I C A )

Don Juan.

Al fin, doña Inés, a  mi Jado 
te contemplo sentada...

[V no hay nada

como tu faz sonrosada!...

D oña Inés.

¿Qué?... ¿Te agrada?...

Don Juan,

Aquí estoy, Inés, a  tus pies 
con la rodilla doblada, 
como el mozo que sirve en un bar 
cafe con media tostada...

D oña Inés.

iDon Juan, calmaos ya, 
que yo confío en vos, 
y mi papá 
no tardará, 
pues son las dos 
y dos!...

“ r '’® “  <̂ «<̂ 0. «■« de­cir, de  Tejjono.^

E l  m é d i c o . —  N o  
se  le  olvide, ¿eh?  
M ycbo  sol, m ucho  
aire, m u ch o  trato  
de g e n t e s  y  una  
sa n a  alimentación.

Don Juan.

¿No es verdad, ángel de amor, 
de amor, de amor 

que aquí dentro del local 
no se está mal... 

aunque noto cierto hedor 
que viene del portal?...

D oña Inés.

íAy, don Juan, don Juan, don Juan 
yo estoy muy bien; 

pero a sorprenderme van, 
y a tí tambiénl...

(Vas a  ser mi perdiciónl 
¡Pero yo te quiero!... 

ilAprovecha la  ocasiónll

D on Juan.

Mirando esas liquidas perlas 
que tu llanto derrama, 

sin camama, 
yo recuerdo que dice un refrán 
qne el que no llora no mama, 

ni aun con ama. 
iNo tengas temor, doña Inés,
<^e aquí no pierdes la fama!
V SI viene después fu papá,

le quitare yo la  escamaJ
,J r  <Joe p iensa  q ue  don Gon­
za lo  es u n  besugo.)

Doña Inés.

[Por Dios, cállate ya, 
y no me digas na, 
que estoy colá 
y sé  que haré 
cualquier tontá!...

Don Juan.
|Va, yal

¿No es verdad, ángel de amor 
de amor, de amor, 

que tu pecho se ha inflamao 
aquí a  mi lao, 

y qne a ti el comendador 
te tiene sin cuidao?...

Doña Inés.

iSí, don Juan, es un dolor' 
pero a  mi, Prim! 

lAhora, jura que tu amor 
es con buen fin!

Don Juan.

jC o n  buenisimo, mujer' 
llNo hay nada más bueno 
que el fin que esto va a  tenerll

J í  ,  ° ! f  y  cae-
todos en q ue  la ¡ama n o h k m e n -

cí% % ¡rfoZ f -

Néstor O. LOPE
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D lb. N u n e s . — C r i u  Q u e b r a d a  (PoPlugal) .

— Decididam ente, todo m e sale m a l en esta  vida. 
¡Vengo a ped ir  la  m ano de la hija, y  m e  encuentro  

con e l p ie  de! padre!...
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Ib

S E  R O B A  S I N  D O L O R
A los dentistas que nos extraen sin 

dolor las muelas, les han salido los in­
evitables competidores.

E! novísimo procedimiento que em­
plean los ladrones de estos tiempos, pue­
de equipararse a la cocaína, al clorofor­
mo, al éter y a oíro cualquiera 
<Je los anestésicos usuales.

Los ladrones de ahora, se­
gún recientes casos ocurridos 
en la  villa y corte, se hacen 
amigo de usted en el tranvía, 
en la tases, en donde sea; lo 
invitan a  charlar, lo invitan a 
beber, lo  emborrachan, y, por 
último, lo desvalijan. Cartera, 
dineritos, sortijas, todo lo de 
algún valor que llevara usted 
encima, h u y e  y desaparece 
para no volver.

Esto revela un positivo ade­
lanto, y significa una mejora 
en el arte, duro y no  siempre 
bien estimado por el vulgo, de 
apoderarse de lo ajeno contra 
la voluntad de su dueño. An­
tes, cuando le querían sustraer 
a usted los dineros, el saltea­
dor le asestaba un garro ta­
zo o le abría en canal. Puede 
asegurarse que aquélla é r a la  
época del hombre de las ca­
vernas; la infancia, salvaje y 
áspera, del latrocinio. Con la 
civilización llega la  edad de 
oro de las travesuras, castiga­
das por el Código penal; la 
época de los carteristas, que le 
privaban a usted de sus bille­
tes y de su rutilante alfiler de 
cobarta habilidosamente, sin 
que lo advirtiera s i n o  a su 
tiempo, es decir, cuando ya 
no era tiempo de remediarlo...

Pero el arte  y la ciencia de 
robar o de hurtar  adolecía de 
imperfecciones. E l robado era 
objeto de cierta desconsidera­
ción: la  que supone el hecho 
de que le robasen sin experi­
mentar n i n g u n a  sensación 
agradable. Y, entonces, el pro­
tegido de Mercurio ideó esta 
flamante era de e m b r i a g a r  
previamente a  la  víctima, de 
anestesiarla poéticamente, su­
miéndola en el paraíso artifi­
cial que el alcohol inunda de 
músicas y claridades.

Asi, el Valdepeñas o el m an­
ganilla ascienden a  la  catego­
ría de los estupefacientes, y 
adquieren un valor de aplica­
ción práctica.

Si antes estas bebidas ser­
vían tan sólo para  que los 
dueños de las tabernas y de 
los colmados se nos llevaran 
las pesetas por mediación del

camarero, ahora  evitan los atracos vio­
lentos, siempre repugnantes, y suprimen 
aquellos gritos de dolor que los robados 
tenían la  mala costumbre de emitir cuan­
do se Ies robaba. Ignoramos si en la 
Dirección deS eguridadse  tendrá alguna

Dib. M e n d a .  — Madrid

E l  d e  a r r ib a . —  ¡Suba  usted, so cobarde, q ue  le  vo y  a 
rom per la s  narices/... ^  e ku / a

consideración para  este procedimiento 
suasorio, cortés y hasta piadoso, puesto 
en practica por los partidarios — que 
son legión — de trocar en propio lo aje- 

nos vemos en el trance de 
aplaudirlo, porque siempre fuimos de­

votos de lo delicado y pacífi­
co. Cuando se nos da golpes a 
traición, a  n u e s t r o s  labios 
acude la disculpa evangélica, y 
decimos: «Perdone usted que 
h  v o l v a m o s  la  espalda...» 
Cuando n o s  llaman alguna 
cosa fea, lo que más nos aflige 
es el retintín con que nos To 
llaman. Sabemos, como el ba­
turro del cuento, que, adopte­
mos la  postura que adopte­
mos, de cualquier modo «nos 
han de perjudicar...»

Y, como ya empezamos a 
ser viejos, vamos sintiéndonos 
indulgentes. Que nos roben 
pero sin inferimos daño ma­
terial. Que n o s  saquen las 
muelas,, pero sin dolor. Que 
nos rajen y descuarticen, pero 
cloroformizándonos. Que nos 
engañen, pero sinsaberlo.Que 
nos mientan, pero misericor­
diosamente. Entre las embus­
terías piadosas, la luna, la 
sonrisa, la buena educación y 
la  literatura sobresalen.

Ahora, el vaso de vino va 
sustituyendo al puñetazo, y en 
vez de la bárbara paliza, se 
administra la  inefable borra­
chera. Y, puesto que lo que se 
trataba de demostrar era  de 
apoderarse de los valores que 
llevábamos encima, ¿por qué 
no felicitarse de que nos los 
quiten causándonos la  menor 
molestia posible?

Legiones de bandidos, de 
estafadores, de falsarios, de 
desvalijadores, nos acechan a 
todas horas  para saquearnos. 
Cuanto más hábilmente lo ha­
cen, m ás dignos resultan de 
nuestra consideración.

Algunos de éstos llegan a 
ministros, a académicos, a je­
fes de escuela, de partido y 
aun de naciones. El laurel, el 
oro, el ratap lán  de los tambo­
res, el buen olor de los incen­
sarios, para  ellos es. ¿Yvamos 
a censurarlo, cuando unos la- 
droncillos, fichados como ta ­
les por ¡a policía, practican su 
listeza y ponen cátedra de bue­
nos modales? Son hijos de su 
época, y con su época van. 
Negarles nuestro aplauso, im­
plicaría una ingratitud.

E. RAMIREZ ÁNGEL

Ayuntamiento de Madrid
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R I P A
De Valdechufa escriben que en poco tiempo 

lian  -'ido numerosos 
los fallecidos
<jue deben el origen del contratiem po  
a  que son allí falsos 
los  embutidos.
Yo no sé si se tra ta  de longanizas, 
butifarras, chorizos
o salchichones; . , , , .  •
só lo  sé que a unos cuantos les ha hecho trizas 
e l no estar estas cosas 
en coniiiaones. , .
Hoy rae escriben de Arenas de Monterro]o 
que ha causado tres muertes 
un embutido
hecho con la  asadura  de un perro cojo 
y el lomo de una burra 
q \i t  s e  ha perdido.
Aquí, sin ir  m ás lejos, de vez en cuando 
hay intoxicaciones, 
que son, sin duda,
producidas por cho tis  de contrabando . 
hechos con las piltrafas 
de alguna viuda.
Aunque no tienen los embuchados 
gérmenes de terribles 
enfermedades, .
el comerlos exige grandes cuidados, 
lo mismo en las aldeas 
que en la s  ciudades.
Yo, por mi parte, desde que una niñera, 
soljreasada comiendo, 
mal fabricada,
se abrasó el tragadero  de tal manera 
que pasó a s e r l a  chica 
la so b ’'easadd,
y  desde que a un amigo de Calahorra,
por comer de salchicha
dos metros justos,
se le murió la  suegra y una  cotorra,
y tuvo escarlatina
y otros disgustos,
odiaré los chorizos falsificados,
embutido en mi nuevo
pijama rosa,
hasta  que cuatro socios mal encarados 
me lleven y me embutan 
en una fosa.
Y es lástima que ocurra; pues lo infinito 
gozo comprando un chori 
(cosa exquisita),
partiéndolo y diciendo luego al gatito;

— ¡Ya que no te dé magro, 
tom a tripital zÚÑIGA

— A h o r a  e s t o y  
viendo s i  p uedo  en ­
t r a r  en e l palacio  
d el duque de Cien 
Almenas.

— ¿De lacayo, p o r  
la  es ta tura?

— ¡C a,hom bre! De 
noche, p o r  e l balcón.

PANC H ITO  E N  E L  TOCADOR  Dib, GAESiDo.-Madnd.

— iMe fastidia ponerm e este  cuello, porque es que me 
veo negro'...

Ayuntamiento de Madrid



UN PER50NAJE DE ECHEGflRAy
- jMalo está el amigo Gonzálezl

— Guárdeme el secreto; pero se está 
envenenando.

— ¿Se suicida?...
- No; es de amor.

— ¿Como los antiguos caballeros ro ­
mánticos?

— No; todo lo contrario.
Mi amigo adoptó una postura más 

cómoda aún en el diván en que estaba 
medio tumbado, lanzó al aire una b o ­
canada de humo, y añadió:

— Ei am or trae infinitas e inmediatas 
consecuencias. Surge a la  vida un mu­
chacho con ansias de asomarse a  cuan­
to de sugestivo puede dorarle la existen­
cia, y si no tiene acierto, ipobrecillol... 
Se enamora de una muchacha rubia, de 
ojos soñadores, de a n g é l i c o s  pensa­
mientos, y, antes de que pase poco tiem­
po, puede vérsele usando botines claros, 
bebiendo te y admirando los dramas en 
verso. Está perdido. Se ha contagiado 
de la c u r s i l e r í a ,  y si a tiempo no se 
atraviesa en su camino una planchado­
ra  jacarandosa o  una segunda tiple ani­
mada, ya no sirve para nada.

— Clasificado entre la cursilería.
— Completamente. Aquel desgracia­

do ya no gustará de los chatos de m an­
zanilla, ni de las obras de Muñoz Seca, 
ni usará colores neutros en sus ropas. 
¡Hombre a l agua!

— Dejémosle que se ahogue, y en paz. 
Nuestro amigo González...

— Surge otro muchacho. Es un hom­
bre serio, que ha estudiado cosas que le 
van completamente a  su carácter. Sabe 
multiplicar quebrados; para  él, H 2  por 
P 57 es una de las cosas más claras que 
pueden existir, incluyendo la  cerveza 
clara. Se hace ingeniero o arquitecto, 
de su rostro pende una luenga barba, y 
hasta usa gafas.

— Imponente, ¿verdad?
— Pero tiene la  desgracia de tropezar 

con una muchacha muy de último chic. 
Fútbol, tennis, fox, etc., etc. Pues bien; 
el hombre aquél, que parecía destinado 
a pasar por el mundo con una gravedad 
solamente comparable a  la del comen­
dador don Gonzalo de Ulloa a  partir 
del quinto acto del Tenorio, se transfor­
ma, y una buena tarde le encuentra us­
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D ib .  A l p h a . —  M adrid .

do l'a^catrera”°^^° ' ^  ^ ^ o n s ie u r  La P oste  que h a  gana-

C o rre o 7  <Jae la  perd ió  cuando Ja huelga  de

ted bailando un s im m y  en ei té del Pa- 
lace, a l compás de una exótica muroa 
insufrible para los oídos.

— El amor...
— E x a c t a m e n t e .  O tro naufragio 

Aquel ciudadano, en su m etier, que di­
cen los franceses, cometerá infinitos 
errores. Al hacer el plano de una casa 
colocará la cuadra en el tercer piso, eí 
sótano en la guardilla y la fuente de la 
cocina en un rincón del salón de recibir.

— ¡Horror de los horroresi Nuestro 
amigo González...

E l amigo psicólogo volvió a  cambiar 
de postura, lanzó nuevas bocanadas de 
humo y prosiguió:

— ¿Por qué cree usted que hay tantos 
calvos?

— ¡Hombre!... Pues porque se les cavó 
el pelo.

— E rro r .  Lo están por am or. Uno 
creyó que su am ada le despreciaría si 
no aparecía peinado como cierto caba­
llero que vieron en un cuadro del Ticia- 
no en el Museo; y en lucha con el pelo 
se pasa  dias y días, hasta  que éste, 
cansado de tanto cepillo y de tanta mo­
lestia, prefiere desprenderse del cuero 
cabelludo, y se aleja para  siempre. ¡Oh 
ei amor!.,.

— Según eso, todo o b e d e c e  a  lo 
mismo.

— Todo. Hay quien toca la  ocarina, 
solo porque se lo pide la  novia. Hay 
quien se hace mahometano, porque así 
lo exige su amada. Y hay quien conclu­
ye por tener color verdoso en el rostro, 
porque sólo  se alimenta de aceitunas, a 
petición del ser amado.

— Nuestro amigo González...
— A eso voy. González es un apasio­

nado, y actualmente está en relaciones 
con la Cuquita.

—  ¿La estrella  de varietés?
— La misma. P o r  sus ocupaciones, 

apenas si puede verla fuera del teatro. 
Allí la  ve ya vestida y pintada.

— ¡Oh, está guapísima!...
— Lo está, eso es indiscutible; pero 

ahí está el quid, lo terrible para  nuestro 
amigo González.

— No lo.comprendo.
— Pues es usted más sencillo que la 

marcha del juego de damas. ¿No le digo 
a usted que González la  ve cuando ya 
está pintada? ¡Se usan ahora unos colo­
res para los labios, tan  malos!... No le 
quepa a  usted duda: González se está 
envenenando poco a  poco.

— ¡Pobre muchachol
~  Ahí le tiene usted, que es, como si 

dijéramos, un personaje de Echegaray.
— ¿Cuál?
— El de La m uerte en los labios.

A, R. BONNAT

Ayuntamiento de Madrid



F antasía  de an borracho, o m etam orfosis de la 
botella, según e l g rado  de borrachera  del indi- 

vidao, por Pébez Muñoz.

Ayuntamiento de Madrid



D E L  B U E N  H U M O R  A J E N O
LOS ÉXITOS DE UN 
P E R I Ó D I C O ,  p o r  G. 
de P a w l o s k í  — —

En cuanto encontramos un tendero 
de comestibles h i n c h a d o  de orgullo 
que se prestó a  servirnos de comandi­
tario, resolvimos varios amigos fundar 
un gran periódico diario, que se titula­
ría Las N u e v a s  H ébridas.

Pero en aquella é p o c a ,  el tendero 
francés empezó a cruzar por una crisis 
muy sensible. Los fondos que nos lle­
gaban eran escasos, y, por esta triste 
causa, los trabajos de organización fue­
ron penosos.

No puede tenerse u n a  idea de las 
dificultades con que tropezamos antes 
de poder sacar el primer número.

Ideamos, en un príncipio, hacer el 
número todo manuscrito. C ada redac­
tor había de copiar su articulo cincuen­
ta  mil veces. La ventaja estaba en una 
preciosa concisión de estilo, ya que mu­
chos de nuestros artículos apenas lle­
gaban a  tener cinco lineas.

Nuestro cronista de salones (nuevo 
Gutenberg, p o r  el ingenioso espíritu 
que revelaba), con el fin de obtener un 
diario impreso, como los demás, se in­
genió cortando letras impresas de otras 
publicaciones. Las clasificaba por orden 
alfabético, y después se colocaban sobre 
las blancas páginas, componiendo el 
número de este modo, impreso en apa­
riencia. Por desgracia, este sistema ne­
cesitaba mucho tiempo para  su aplica­
ción, y hubo que renunciar a  él.

Bajo mis consejos, el redactor jefe 
daba bombones a  un aprendiz de una

E L  Q U E  Q U I E R E  L E E R  G R A T I S
( D e l  P u D C h ,  d e  L o n d r e s . )

tipografía, para  que, a  cambio de ellos, 
nos trajese los caracteres de imprenta' 
que pudiera ir robando en el taller en 
que trabajaba. No nos cuidábamos de 
m irar las letras hasta  que tuvimos un 
número considerable de e l l a s .  P e r o  
¡cuál sería nuestra decepción, al ver 
que todos los caracteres eran árabes! 
El chico estaba empleado en una im­
prenta de libros turcos.

En vista de esto, decidimos imprimir 
el periódico en árabe; [pero no había 
m as que des! Hubo que renunciar tam ­
bién a este empeño.

Sin dar a  conocer a nadie sus inten­
ciones, el gerente, con una g ran  pacien­
cia, había puesto m anos en una obra 
admirable.

Coleccionaba todas las cerillas de ma­
dera que encontraba, y esculpía en un 
extremo uria le tra en relieve. E n  menos 
de cinco anos logró reunirías en gran 
cantidad, aunque teniendo que luchar 
a  diario con sus amigos, que se empe­
ñaban en servirse de ellas para encen­
der sus pipas. Desde luego, ya tuvimos 
con qué imprimir.

El gerente, incansable, tiraba por si 
mismo el número. Había instalado un 
curioso aparato, al que habia adaptado 
una prensa hecha de un sombrero sin 
forma, y con grandes esfuerzos conse­
guimos tener la  tirada hecha al am a­
necer.

Por sí mismo llevaba el número hasta
los barrios más apartados, lo que no le 
impedía volver sin fatiga aparente, em­
pezando de nuevo la redacción y con­
fección del siguiente número.

Estos hechos no son m ás que lige­
ros ejemplos de paciencia y constan­
cia en el cumplimiento del deber, que 
honran por entero la historia de la  Pren­
sa francesa.

Un desgraciado día, todo fué pasto 
de un voraz incendio. La caja de las ce­
rillas quedó cerca del fuego, y ardió de 
un modo horrible. ¡Todo quedó reduci­
do a  cenizas!

Pero el gerente velaba. P o r  azar llegó 
a  sus manos el anuncio de un impresor, 
y tuvo la idea genial de encargarle la 
confección del diario. jQuién lo hubiese 
dichol

Gracias a los progresos de las  cien­
cias modernas, lo  que no habíamos lo ­
grado en diez años de encarnizada la ­
bor, este hombre lo resolvió en doce 
horas.

lEI primer número de Las N u e va s  
H ébridas  quedó hechol 

Pocos días después se podía ver en 
todas las manos, hecho en forma de 
elegantes bolsitas, conteniendo por las 
m añanas las provisiones que hac ían las  
cocineras.. De este modo volvió a  la 
tienda de comestibles, de donde pro ­
cedía.

A. R. H.

Ayuntamiento de Madrid



b u e n  h u m o r

L A  T É C N I C A
C a r r e r a  d e  S a n  J e r ó n i m o ,  3 ,  p r i n c i p a l .

C L A S E S  P R Á C T I C A S

DS

Reforma de letra Cálculo Teneduría
de libros Mecanografía Taquigrafía.
Máquinas de calcular :*•

t q o i  s f  l a c l l iU n  a  los  a lu n ip o s  raed los  Se l a n a r  s in  a b a n d s n a r  s u s  c ia se s .

C ar re ra  d e  S a n  J e r ó n i m o ,  3 ,  p r i n c i p a l ,  y  c a i l e  d e  S a n t i a g o , 6  y  8.

R e p r e s e n t a n t e s  d e  l a  m á q u i n a  d e  e s c r i b i r  M E R C E D E S

CORRESPONDENCIA MUY PARTICULAR
N o  se devuelven los  orig ina les n i  se  m antiene 
o t r a  co rrespondencia  que l a  de  es ta  seccion.

Toda la  correspondencia ar­
tística, literaria y  adm in istra ti­
va debe enviarse  a la m a n o  a 
nuestras oficinas, o p o r  correo, 
precisamente en  esta  fo rm a:

B U E N  H U M O R
A P A R T A D O  -I2.-1A2

M A D R I D

m i s e s .  M ü d i i a .  —  O  e s t a  
U í t e a  t o d a v í a  e n  l o  m e j o r  d e  
s u  i n f a n c i a ,  o  t i e n e  m e n o s  
p x D e r i e n e l a  ele e s t a s  c o s a s  
q u e  u n  g u a r d i a  u i ' b a n o .  E s  
d e  u n a  I n s o n u i d a í i  q u e  c o n ­
m u e v e -  «cl,.a i . e s e t a »  n o  p u e ­
d e  s e r  n ; á s  m o l a .  Y  i l e  e r a -  
m á t l c a ,  ¿ p a r a  q u é  v a m o s  a  
r e l a t a r ?  i H a y  u n  « h o n i - r a n »  
■ m e  s e  t i r a  a  l í i s  p a r e d u s l  

,T. G .  A .  M n ú r i u .  —  M u y  
l i l . s t ó r lo o » ;  p e r o  n o  s i r v e .  

O r i v e .  B i l b a o .  —  U s t e d  d e b e  
líCr l o n t u ,  ¿ n u ?

A .  F .  S .  —  D e m a s i a d o  i n ­
f a n t i l  s u  d i b u j o .

G .  Y .  S a n t a n d e r .  —  i H o n i -  
h r e '  E s a s  n a r r a c i o n e s  cié e s ­
p a n t o ,  Q Ue l u e f f o  l e s u i l a n  t a n  
.‘< G no l l la s ,  l a s  c o n o c e  d e  m e ­
m o r i a  t o c io  e l  m u n d o -  

K .  K .  S .  —  N o  s i r v e  s u  a r ­
t í c u l o  « P a r a  d e f e n d e r  a  u n  
a u s e n t e » .  H a s a  o t r a  c o s a ,  s i  
l e  p a r e c e  y  l e  s a l o .

r a b i o .  . M a d r i d . —  E s t o .  F a -  
b i o  i a y  d o l o r ! ,  t i e n e  m u y  
p o c o  i n t e r é s  p a v a  n u e s t r o s  
l e c t o r e s .

31. y  P .  L . — I S C e e t i v a m e n -  
t e  c o n t e s t a m o s  a  u s t e d e s  
c o n  m u c h o  r e t r a s o ;  p o r o  t o n ­
g a  u s t e d  e n  c u e n t a  e l  m a n ­
t ó n  d e  o v i p i n a l e s  e n  t u r n ó ­
s e  p u b i i c a r f i n -

T o i n a s í i i .  S üH  S i O i n s t l a n . —  
N a d a ;  l o  c i u e  s o  d i c e  n a d a .

E .  P i l i i l l a .  G i j ó i i .  —  S e  l e  h a  
e s c r i t o  a  u s t e d ,  d á n d o l e  i n s ­
t r u c c i o n e s  p a r i i  e l  c o b r o  d e  
-su s  t r á b a l o s  y a  p u b l i c a d o s ,  y  
q u l z & s  p o r  n o  i r  l a  c a r t a  c o n  
l a s  s e f i a s  c o m p l e t a s  ( c a l e ,  
n a m e r o ,  e t c . ! ,  n o s  h a  s i d o  
d e v u e l t a  e n  C o r r e o s .  A q u í  
e s t a ,  II s u  d i s p o s i c i ó n .  U s t e d  
t i e n e  l a  p a l a b i - a  p a r a  d e s h a ­
c e r  e l  l i o .  R e c u e r d o s  a  l.a 
c a l l e  C o r r i d a .

J .  F .  M a d r i d .  —  i Q u é  l a s t i ­
m a !  L o  p u b l i c a r í a m o s  .si e s ­
t u v i e s e  e s c r i t o  e n  c a s t e l l a n o :  
p e r o  n o  t e n e m o s  t i e m p o  d e  
t r a d l i c i r l ü .

a m a d o r

F O T ¿ > O B A F O  —

PUERTA DEL SO L, 13

Dib. S tavuLO. -  A lbacete .

— ¿Dice u sted  q ue  su  w arido  trabaja  en e l alam bre? ¿ >
en q vé  circo actúa^  .

— E n  n inguvo . H ace fa v la s  p ara  jilgueros...

p a s t i l l a s  d e  c a f é  y  l e c h e
VIUDA DE C E L E S T I N O  S OL A N O  

P r i m e r a  m a r c a  m n n d i a l .  L O G R O Ñ O

E ¡  p e r fu m e  d e  s u  a líen lo  

a  c ien  le g u a s  s e  p ercibe .

N o  m e  e x tr a ñ a ,  p o r g u e  usa  

L i c o r  d e l  P o lo  d e  O r iv e .

R o s a r i o  <lft A r b o i i a .  M n -
—  P e r d o n e ,  d e l i c i o s a  c o ­

l a b o r a d o r a .  n u . s t i o  s U e n e i o ;  
s u  c a r t a  s e  o x t i ' a v i ó  y  n o  n a  
a p a r e c i d o  h a s t a  a h o r a .  N o  
s i r v e  s u  a i - t i c i i l o ,  o o T Q u o _ e s  
p o c o  h u m o r í s t i c o ;  p e r o  m á n ­
d e n o s  o t r a  c o s a ,  p o r a u e  c r e e -  
i t i o s  q u e  u s t e d  - s i r v e  p a r a  
e s t o ,

F .  G .  B i l b a o .  -  - C e l e b r a m o s  
m u c h o  n u e  n o  p i o n s c  e n ­
v i a r n o s  n a d a  m á s ,  p o r n u c  
e . s to  e s  i n f a m e .

A  F .  S a n t a i i ü c r .  —  S u  d i -
l ) u j o  n o  s i r v e ,  p o r q u e  e s  d e ­
m a s i a d o  t r i s t e .  N o  n o s  s u s -  
t a n  l a s  m a c a b r i d a d c s .  M a n d o  
o t r a s  c o s í t s -  Q u e  l a s  t e n g a  
u s t e d  m u y  f e l i c e s .

F  G .  L .  —  T i e n e  u s l e d  l a  
n e g r a ,  a m i g o .  T a m b i é n  s u  
o r i g i n a l  U a  l l e g a d o  t a i - d e  e s t e  
a n o  iN o  e n v í e  u s t e d  c o s a s  d e  
f e c h a  f o r z a d a ,  h o m b r o  d  e  
D i o s !  A  e.«e p a s o  l l e v a  u s t e d  
c a m i n o  d e  p u b l i c a r  e n  B U E N  
H O M O K  o l  d í a  c i u e  s e  a b a ­
r a t e  i a  v i d a .

,T. G o n z á l e z  S a i n * .  S e v i l l a .  
P u r a  m a y o r  f a c i l i d í i d ,  n o m -  
h v e  u s t e d  u n  r e p i e s e n t a n t o  
p n  M a d r i d  q u e  .so e n c a r g u e  
d e l  c o h r o  n u e s t r o  d í a  d e  
c f i i a .

F  y\ V . —  M u y  m a l o ,
I-'. a .  ' M a d r i d .  —  l ü s t c  d i b u ­

j o  e s  m u y  p o c a  c o s a .  P u e d e  
u s t e d  e n v i a r  o t r n s .

M . I . .  M .  >- M . — 131 a s u n t o  
DS u n  s i  e s  n o  e s  t o n t i l l o ,  
L a  f r a í - e  c u l m i n a n t e  d e ;  
« A d í e  p a s a r  a l  m o m e n t o » ,  
t i r a  d e  e s p a l d í i s -

¿ Q U I É N  N O  C O N O C E . . .

l a  O r t o g r a t i a  H a r t l n e *  M ier7 — Las 
p e r s o n a s  q u e  n o  s o n  cu l la s ;  t o d a s  las 
d e m á s  l a  t ienen  com o o b r a  d e  c o n ­
s u l ta  s o b re  s u  m e sa .  E n  s u s  450 p á g i ­
n a s  a d e m á s  d e  u n a  s e le c ta  y  am en a  
d o c t r in a ,  h a y  e s tu d io s  l i n gü ís t ic o s  y 
u n  c o p io s o  v o c a b u la r i o  d e  p a l a b r a s  

d e  e s c r i tu r a  d u d o s a

I . .  N .  M .  V . i l p n c i . i .  —  ¡ H o ­
r r o r !  ¿ O t r a  c o s a  d e  l o »  n u e ­
v o s  r i c o s ?

M  C. M a d r i i l .  —  S e  D U bl i-  
c a r & n  s u s  a v t t c u l o s  « I p e o  
t a c t o » .

A .  V .  F .  M a d r U I .  —  N o s o t r o s  
l i e t n o s  c o n o c i d o  s e r e s  I d i o t a s  
l i e l  t o d o  e n  n u e s t r a  l a r g a  
v i d a ;  ñ e r o  c o m o  u s t e d ,  n i n ­
g u n o .  ¿ C ó m o  s e  l e  h a  o c u ­
r r i d o ,  s o  a l c o r n o q u e ,  m a n ­
d a m o s  c i n c o  a r t í c u l o . ?  q u e  
v a  h e m o s  p u b l i c a d o  o n  B U E N  
H U M O R ,  s i n  q u i t a r  n i  u n a  
c o m a ,  y  f i r m a d o s  p o r  d i s t i n ­
t o s  c o l a b o r a d o r e s ?

P a r a  l a  l i m p i e z a  d e  Ip b  d i e n t e s  C u r a  
e l  d o l o r  d e  m u e l a »  E v i t a  e l  e a r r o .  

P e r f u m a  e l  a l i e n t o .

C O R T É S  1 H E R M A N O S .  — B A R C E L O N A

Ayuntamiento de Madrid



EL BUEN HUMOR DEL PÚBLICO

t í ”  S E : : t  s  £ F “

E n  i m  ( i e p a r t a m e n i o  d o  f e -  
r r a c a n l i  v i a j a n  u i i  f r a n c é s  j- 
vin In g - íé s .  E l  / l a n c ó s ,  q u e ­
r i e n d o  e n t a b l a r  c o n v e r s a c i ó n  
e m p i e z a :

-  i Q u é  p a í s  m á s  p o d e r o s o  
o s  I n g l a t e r r a !

• ■ ' b 'e s .

- i J n s l a t e r r a  e s  s o b e r b i a '  
Y e s .
i i n s i a t e r r a  e s  a u b l l m c l  
V o s ,

r rn n cé> 4  ( i r b u r r i d o  d e l
i a c c n l K ,m o  d e l  i n r l é s ) . __ P e r o
d e  l o  s u b l i m e  a  l o  r l d l t j u l o  

l ' W  n '& s  (Ule  u n  p a s o ,

.le^^Calafs"^^—
J o s é  D o w i e r .

U n  p o l l i t o  q u e  p r e s u m e  d e  
g r a c i o s o ,  q u i e r e  t o m a r  e l  
i ' e l o  a  u n  e m p l e a d o  cíe C o n ­
s u m o s ,  q u e  t i e n e  u n a  b a r b a  
T '* !  i s  I l e s a  a  l a  o i n t u i - a .

t i  n o i i i t o .  —  í D s  d ó n d o  e s  
u s l o d ,  i t m i g o ?

E l  e i i i p l o i i d o  «Je C o n s i i m o s  
( q u e  e s  u n  g - i i a s ú n ) .  —  ¿ Y o ’ 
i J o  B a r b ü s t r o .

—  ‘ H e  m o d o  q u e  u s t e d  
h a c e  l o s  v i a j e s  p o r  « s p o r i » ?

—  N o .  s e ñ o r ;  l o s  l l a g o  p o r  
l e r r o e a r r i l .

M a s t o .  —  M a t l i l d .

^ — ¿ Ci i a j  e s  l a  • • e m b i a  d e l  
t o p o ?
, — .1 ^ 2  m u ‘e r ,  p o r q u e  e l  
n o m b r e  e s  / u e g o ,  y  l a  m u ­
j e r  « e s . . . - t o p a » .

I .  V á z q u e z ,  —  C a r a b a n c h e l .

— ¡ Q a é  noche , v á lg a m e  e¡  cielo!
— ¿ Va u s te d a  co lo ca rm e  u n d r a tr a ?  

—  N o : e s  q u e  m i  m a je r  n o  de ja  de  

[roser.
— iC la ro .'/N o  lo m a r á  ja r a b e  O rive l

M o l e c í o .  —  B u i g o s .

E l  s e D o r .  —  P e r o ,  h o m b r o . . .  
< .Q ué b o t a s  m e  t r a e s ?  U n a  
e s  a l t . a  y  I.t, o t r a  l i a i a ,

—  A d v i e r t o  a l  . s e U o r  a u e  
a l  o t r o  p a r  l e  p a s a  l o  m i s i m o .

J o s é  E c h e v a r r í a .

¿Cnál es ia  m áqu ina  de escribir que eslá a la  cabeza?

LA

Co ro na .
N U E V O  M O D E L O

600 p e s e t a s  al c o n t a d o .  

Tam bién ven ta  a  plazos.

Agentes 

en toda E spaña.

—  *io  h e  e o n o c i t i o  u  u n p o .  
i i u e B o  q u e .  a m a i i  a n t a d o  ,t  r  
u n  e  e f .  m e ,  a u i i e n t a ü a  cl r i -  
e o  k i l o s  c a d a  x o m a n a .

¡ H o m b i e ,  iHi r l l g a s  t o n -  
t e r t . - i s l  ¿ Q u i é n '  e i - a  e s o  p e ­
q u e ñ o ?

—  E l  h i j o  d e l  e l e f a n t e .

I-'. -M. C o n d e .

—  ¿ C u f i l e s  s o n  l a s  I s l a s  
m a s  c a t ó l i c a s  d e l  m u n d o ?

—  J . a s  p e a r o D a s  A n t i l l a s  
p o r q u e  l a  m a y o r  p ; i r t e  s o n  
« v j r g ' c n e s » .

J o s é  C o r d e r o  E s c r i b a n o .

F i n a l  d e  u n a  c a n s a .
H  i>ri‘.>cl(]<>iiic.—  ¿ T e  e  el

p r o c e - a d o  q u e  l i a c e j -  a l s u n a  
o b s e r v i i r l ó n  a  l a  S a t a ?

E l  n r o c c > a < l o .  —  ¿ A  l a  S a ' a ’ 
i H o m b r e ,  s i !  Q u e  j a  e m p . i -  

f a l t a '  i i i u c h a

H e l l o d o r o  B a r c e l o n a  
r . e ó n .

E n t r e  a m i g a s .
— ¿ P o r  q u é  U f a r á  E r n e s ­

t i n a  e n  s u s  t i - a ie . s  e s o s  c o ­
l o r e s  t a n  c h i l l o n e s ?

—  N o  s í . . .  C o m o  e s  u n  
p o c o  s o r d a . . .

P . e d a i i  y  MU n o v i o  
A l a d r l ü .

—  E s e  e s  e l  n u e v o  c u r a ,

—  S e g ú n  t e n g o  o í d o ,  v a  
m u c h a  m a s  g e n t e  a  l a  I g l e ­
s i a  q u e  a n t e s .

v e r é s o ° ' ” "^® '

« p 7 r r f u u i l ^ ?

F i g u e r o l a -

‘i “ ^  > ^ a l  s o n i d o  
t i e n e  e s t e  d u r o .

—  p e r o  c a n t a  m u y  b i e n .
—  t Q u e  c a n t a ’
—  iS Í ,  h o m b r e !  M i r a  q u é  

« c a n t o »  m á s  b o n i t o  t i e n e .

GRAN VÍA, 18
J U G U E T E S  

C O C H E S  D E  N I Ñ O

—  i C a ,  h o m b r e ,  s i  e s  A m é ­
r i c a !  ¿ N o  v e s  q u e  e s t á  m e ­
d i o  d e s n u d a ?

—  ¡Y  q u é !
—  P u e s  e s  p a r a  d e m o s t r a r  

q u e  é l  l a  d e s c u b r i ó .

P e p i t o .  —  O v i e d o .

—  ¿ E n  a u é  s e  p a r e c e  u i i a  
m u j e r  a  u n  m o n t e ?

—  E n  q r . e  t i e n e  f . a l d a s ,

F r a n c i s c o  P é r e z  l í o m e i - o  
M r u l r l d .

H E R N IA S
b r a g u e r o s  c i e n -  
t l f i c a i n e n t e .

J  C a m p o s  
á n i p o  M E D I C O  
O R T O H t i D I C O  

d e  M A D R I D  
Angoslo Figoeroa 8

Gaslonorgc, C. A. —

M a s t o .  —  M a d r i d .

U n  b u e n  e s t ó m a g o .
E l  d o c t o r ,  —  ¿ N a  t o m a d o  

u s t e d  y a  l a  c a j i t a  d e  p i l d o ­
r a s  q u e  l e  h e  r e c e t a d o ’

E l  « n f e r i u o .  — .SI, s e f i  r d o c -  
p r ;  p e i o  y o  n o  s i e n t o  t o ­
d a v í a  n i n g ú n  e f e c t o ;  c i u i z á s  
5®®- l a  t a n a  d e  l a  c a J l t a  
n o  s o  h a b r á  d e s p r e n d i d o  a Q n .

J a g .  y  J a l , —  A l m e r í a .

D o s  a m i g o s  c o n t e m p l a n  
v in a  e s t a t u a  d e  C o l ó n

U n o  d e  e l l o s  d i c e ;
—  ¿ Q u i é n  s e r á  e s a  m u j e r  

o u e  t i e n e  d e t r á s  y  q u o  p a -  ' 
r e c e  c u b r i r l e  c o n  s u  p i - o t e c -

d u d "  ?

I.OS m . i r i d o s  c a r t n o s o . i .
D o s  a m i g o s  e s t á n  d i s c u ­

t i e n d o  d e  q u é  f o r m a  l e s  q u l e -  
l e n  m ñ s  s u s  i m u j e r e c  s i  p e ­
g á n d o l a s  o  t r a t á n d o l a s  c o n  
c a r i n o ,

— , Y o  —  d i c e » e l  p r i m e r o  —  , 
.a m i  m u j e r  n o  IG l i o  p e g a d o  
n u n c a ,  y  n o s  v a  m u y  b i e n .

—  P u e s  y o  —  d i c e  e l  s e c u n ­
d o —  l e  a t i z o  c . i d a  p a l i z a . .

—  C a r i n o  s i n g u l a r  —  l e d l c e  
e l  p r n n c i o .

A  l o  q u e  c o n t e s t a  e l  o t r o -
—  N o .  p l u r . i l ,  I o r q u e  

d o y  p a l i z a s  d o b l e s .
le

J a g .  y  J a l .  — A l m e r í a .

El p rem io  del núm ero an te ­

r io r  ha  co rrespondido  a  P e d r o  
V i z c a í n o ,  d e  M e l i l l a . I
OB Á P I C A S  REUNIDAS, S. A. —  U A P R I D

Ayuntamiento de Madrid
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B U E N  H U M O R
S E M A N A R I O  S A T I h I C O

P R E C IO S  D E  S U S C R IP C IÓ N
( P a g o  a d e l a o t a d o . )

M AD RID  Y PROVINCIAS

T r lm e s t i t  ( 1 3 n i im e r o s ) ..................................... 5 , »  pesetas .
S tm e s t re  (26 — ) .....................................  10,40 —
Año ^52 -  ) .....................................  20

P O R T U G A L, A M ÉRICA  V FILIPINAS

Trim estre  (13 n ú m e ro s ) .....................................  6|20 pesetas .
Sem e stre  (26 — ) .....................................  12,40 —
A ño (52 -  ) .....................................  24

E X T R A N J E R O  

U n i ó n  P o s t a i

r r im e s t r e ........................................................................  9 pesetas .
S e m e s t re .........................................................................  }o ~
A ñ o ...................................................................................  52 -

A R GENTINA . B u eno s  A ie es .

A g e n d a  exclus iva: M a n za ne r a , In depe ndencia ,  856. 

S e m e s t r e .............................................................................. $
A n o ..................................................................................................... ..  S  ^2 , —
N ú m e ro  s u e l to ..........................................................  25 cen tavos .

Redacción y  Administración: 

PLA ZA  D E L  Á N G E L , 5 . -  MADRI D  
A P A R T A D O  1 2 . 1 4 2
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C a l z a d o s  P A G A Y
LOS MÁS SELECTOS. SÓ LID O S Y ECONÓM ICOS 

M A DRID: Carmen, 5. BILBAO: Gran Vía, 2.

P A B f S  r  B E R L Í N  
^  Q r a m  P r e t o i a

M ( 4 a l l a i  d« o r e . BELLEZA N o  d e j a r t e  e a g a f ia r ,  
j  c x i f» n  sjeiDpre es ­
t a  B arca y nooibrn  

BELLEZA

Deptíatorie BeHeza
q u i t a  e s  t i  t e l o  t i  v e l h  y  p * l o  d e  I *  « r a ,  b r t x o i ,  e t c - ,  m a -  
U a d e  !a  r a í z  *1b  m o l ú t t a  n i  p c r i v i c i o  p a r a  t i  c u t i s .  R t -  
s u l t a d o s  p r i c t l C M  j  r i ^ O ' . ' -  U n i c o  q a e  k a  o b U n l d o  
G r a n  P r e m i o .

Tintura Winter ^  ¿fe'ínl^áí”
p a r a  e l  n b c U o ,  b a r b a  y  b i e o i e .  S e  p r e p a r a  p a r a  n e g r o ,  
c a s t a ñ o  o s c o t o  y  c a t i a f i o  c l a r o .  B i  l a  m e j o r  j  i a  ro á >  
p r á c t i c a .

A o r f a l S f a l  T t a M e  Ü Q U I D O ( W a n c o o r o » « d o ) - B i t e p r o d u c t o ,  
A U g C l l C a i  I r f D U S  c o m p l e t a m e n t e  i s o f e n a v o ,  d a  a l  c u t i s  i l a a -  

c u r a  t i ja  y  f i n a r a  a v i d l a b t e s ,  s i n  o e c e t i d a d  d e  e m p l e a r  p o l v o s .  S u  
a c d ó n  e s  t ó n i c a ,  y  c o n  s u  b s o  d e s a p a r e c e s  l a s  i m p e r f e c c i o n e s  d e l  
r o s t r o  f r o / e c e s ,  m a n c h a s ,  r a s t r o s  g r é s i t i i t o t ,  e t c . ) ,  d a n d o  «1 c u t i s  

b e l l e i a ,  d U ü n d ó B  y  d t l i c ^ o  p e r f o s M .

V i g o r i i a  «1 c a b e l l o  y  l o  b a t e  r t a a c c r  a  i o s
reuiere Deiieza ñ i v o s ,  p e r  r e b « M e  <)iie w a .

I  A o i X a  R a l l a v a  C o »  p t r f n m e  d e  I r c M a s  f l o r t * .  E s  e l  * e c r e lo  
u Q v l O l l  D v l l v Z c l  m n j e r  y  4 d  h o m b r e  m m  f ^ i t í r t n e e t r  ^  

c a o s .  R e c o b r a n  l o  r o s t r o s  n a r c b H o s  o  e n T e J e d i l o t  l o z a n í a  y  j n v e a -  
I n d .  E s p e c i a l m e t t l t  p r e p a r a d a  y  d e  g r a n  p o d e r  r e c o n o c i d o  p a r a

b a c e r  d e s a p a r e c e r  l a s  arrogas, ^ a £ » o s ,  barms, « T f t r r e -  
las, e t c  D a  f i r m e i a  y  d e s a r r o l l o  a  l o s  p e c b o *  d e  I« i i i i i ie r .  

i - y  A b s o I n t a B c n t e  I n o t e n s i T a ,  p u e s  a n u a o »  » e  i n t r o d n z c a  e n  

A  l o *  o l o t  o  e a  l a  b o c a  n o  p u e d e  p e r j u d i c a r .

AlmeadroÜna Belleza t m A . ^ ¿  u^^a Fc'^iu
c r e m a s .  C o m p lace  a  l a  p e r s o n a  m á s  exigente .  Re/vv^aece, 
embeUect y  coaservB el rostro, y en g en e ra l  lo d o  el culis  
de  m a n e r a  ad m ira b le .  E n  seg n io a  d e  u s a r la  se  n o ta n  sus 
b en e í lc io so i  re su l ta d o s ,  o b te n ien d o  el cutis  gran finan, 
kerwosara y  /m ’eníorf. La C R Ú I A  A L M E N D U O U N A , 

m a r c a  BELLEZA, g a r a n t i i a m o s  e s ta r  e j e n t a  de g ra s a s  y deiBi» 
s u s ta n c ia s  q u e  p u e d a n  p e r ju d ic a r  a l  cutis .  R e i n e  la s  condicione» m á ­
x im as  de p u r e z a ,  y e s  com p le tam e n te  inofensiva-  Prepiarad" a  b á se  de 
fin isima p a s ta  d e  a h n e n d ra s  y jugo  d e  r o s a s .  D elic ioso  perfume.

E S  E L  I D E A L  Rham Belleza f u e r a  c a n a s
A  b a s é  d e  n o g a l .  B as ta n  u n a s  g o td s  d u r a n te  p ocos  d ía s  p a ra  qac 
d e s a p a re ic a n  Tas canas, devo lv iéndo les  » n .c o lo r  primitivo con ex ­
t r a o rd in a r i a  perfección. U sá n d o lo  u n a  o  d o s  veces por s ím a n a ,  je  
evita* los  CíMIos blancos, p u e s ,  3io lenirlos, les d a  co lo r  y « d a .  
E s  ino fe n s iv o  b a s ta  p a r a  los  herpéCicos. No raa iicha. a o  ensuc ia  m 
e n g ra sa .  S e  n a a  lo  m ism o  q u e  el r o s  quina .

loa m as  »dtierealev il
cntis .P*l?os Belleza

DE VENTA en las principales perfumerías, droguerías y larm ad^ y ^ é r i c ^ - ^ « r i ^ r o
de A. Espinoso. — Habana: drogueria de S arrf TenienU Rey, 41. — Buenos Aires; A. Gaitía, calle Flonda, 139

Fabricantes: A R G E N T É , H E R M A N O S, Badalona (E»pa«a)

Ayuntamiento de Madrid



B U E N  n U M

-Pero Tolito, con lo pequeñín que es, ¿juega también al fútbol? 

ahí donde le ves, pasa muy bien por alto.
D ib . r A r / r o . - Z í n p f — ¿ Q u é }.

I — M u y  SI
Ayuntamiento de Madrid


